




J O Y A S D E L A M I S T I C A ESPAÑOLA 
CASTILLO INTERIOR 
LAS M O R A D A S 
POR 
SANTA TERESA DE JESÚS 
MADRID 
LA ESPAÑA E D I T O R I A L 
Cruzada í, bajo dcha. 
X^TRACTFDELTQAST^  
PESETAS 
ARTE Eúst. Tela. 
ARTEAGA(E.)- i jaI»eI lea:a i d e a l . 3 4 
B A L A K T ( F e d e r i c o ) . — E l p r o -
s a í s m o e n e l a r t e 3 i 
B A Y E T ( 0 . ) — H i s t o r i a d e l a r t e . 
Con í l » grabados 4 5 
CHAMPEAUX ( A . ) — E l m o b i l i a -
r i o . Dos tomos con 182 g rabs . 8 10 
CHESNEAU ( E . . ) - 1 . a p i n t u r a i n -
g l e s a . Con 110 grabados 4 5 
D u v A L ( M . ) — i ^ n a t o m í a a r t í s -
t i c a . Con 81 grabados 4 6 
JIMENO DE LERMA ( I ldefonso) .— 
E l c a n t o l i t ú r g i c o y e l ó r -
g a n o 5 6 
L A V O I X ( H . ) — H i s t o r i a d e l a 
m ú s i c a . Con 139 g r a b a d o s . . . 4 5 
L E F E B U R E ( E . ) — E l b o r d a d o y 
l o s e n c a j e s . Con 148 g r a b s . . . 4 5 
L E F O R T ( P . ) — H i s t o r i a d e l a 
p i n t u r a e s p a ñ o l a . Con 113 
grabados 4 5 
LESSING (G-. E.)—I>a p o e s í a y 
l a s a r t e s p l á s t i c a s . . . . . 2 2'50 
MÉLIDA ( J . E . ) — H i s t o r i a d e l 
a r t e g r i e g o . Con 100 gra lbs . . 4 5 
— H i s t o r i a d e l a r t e e g i p c i o . 
Con 62 grabados 4 5 
MTJNTZ ( E . ) — E , a t a p i c e r í a . Con 
92 grabados 4 5 
PARÍS ( P . ) — L a e s c u l t u r a a n -
t i g u a . Con 184 grabados 4 5 
P I L O ( M . ) — E s t é t i c a i n t e g r a l . s i 
— E . a m ú s i c a 2 2'50 
S C H L E G E L (A. G . ) — T e o r í a é 
h i s t o r i a d e l a s B e l l a s A r t e s 2 2'50 
V e l á y . q u e z ( S u v i d a y sus obras)-. 
Con u n auto r e t r a to y 26 r e p r o -
dueciones de sus cuadros 0'60 
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P O R 
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Cruzada 4, baja dch». 
Es propiedad de lo» Edi-
tores. 
Queda hecho el depósito 
que marca la ley. 
MADRID.—Tmp. de Felipe Marqués, 
Madera 11, bajo. 
PRÓLOGO 
Uno de los motivos que obl i -
garon á Santa Teresa de J e s ú s 
á escribir el l ib ro de Las Mo-
radas 1 fué el que así sus mon-
jas e n t e n d e r í a n mejor, en su 
lenguaje, de las cosas de ora-
ción, que de otra manera m á s 
elevada tratadas no era pro-
pio de mujeres. Y le pa rec í a 
desatino á la Santa pensar que 
lo que escribiere pudiera hacer 
Sania Teresa de Jesús 
al caso á otras jpersonas, consi-
derando harta merced de Nues-
t ro Seño r si alguna de ellas se 
aprovechare para alabarle al-
g ú n poquito m á s . 
¡Qué humildad la de los San-
tos! 
¿ P a r e c e r á desatino pensar 
hoy que pudiera aprovechar á 
otras personas (entendimien-
tos débiles como de mujer para 
las austeridades de la o rac ión) , 
hablarles en su lenguaje, po-
bre y terrenal, como el de quien 
esto escribe, de las celestiales 
preciosidades encerradas en Zas 
Moradas?... 
¡Ah! Y no se nos vede tam-
poco penetrar en esas moradas 
La8 meradaa 
de las comunicaciones divinas, 
á nosotros pecadores, en nom-
bre de la humi ldad . 
«Hace mucho daño no enten-
der bien esto de la h u m i l d a d » , 
dice la Santa. 
No nos enterremos en nues-
t r a miseria. • E l entendimiento 
se hace más noble y m á s apa-
rejado para todo bien tratando 
á vueltas de sí con D i o s » . 
N i se nos culpe de inmodes-
t i a porque, siendo t a n mengua-
dos en lo espiri tual , tratemos 
de cosas tan altas, pues «así 
como los pá ja ros que e n s e ñ a n 
á h a b l a r » y no saben m á s que 
lo que les muestran ú oyen, asi 
somos, y de este modo glosa-
Santa Teresa de Jesús 
remos el l ibro de Las Moradas. 
Y podemos añad i r , con ma-
3^or motivo que la doctora mís -
t ica, que «cuando algo se a t i -
nare á decir, e n t e n d e r á n no es 
mío ; pues no hay causa para 
ello^ si no fuera tener tan poco 
entendimiento como yo, y ha-
bi l idad para cosas semejantes, 
si el Señor por su misericordia 
no la da» . 
J . D . B . 
M o r a d a s p r i m e r a s : Entrar dentro de si. 
— E l alma ennegrecida. — Tierra en los 
ojos. 
«Así á bul to , porque lo he-
mos oído (y porque nos lo dice 
la f e ) , sabemos que tenemos 
a l m a » . 
¡El alma! ¡Hermoso castillo 
in te r ior de diamante r iqu í s imo , 
perla or iental , á rbol de vida, 
plantado en las mismas aguas 
vivas de la v ida que es Dios! 
¿Cómo no nos paramos más 
Santa Teresa de Jesús 
veces á considerar lo que vale 
el alma? 
«Todo se nos va en la grose-
r í a del engas t e» de esa precio-
sa perla; todo el tiempo se nos 
pasa en la cerca de ese hermo-
so castillo, que son estos cuer-
pos. 
¡ E n t r a r dentro de s í ! . . , pare-
cerá que decimos a l g ú n dispa-
rate. 
H a y almas tul l idas, por la 
costumbre, que, como los cuer-
pos, no pueden mandar á sus 
pies y sus manos. Estas almas 
q u e d a r á n convertidas en esta-
tuas de sal «por no volver la 
cabeza hacia s í» . 
Las moradas 
A estas pobres almas tiene 
que mandarlas el S e ñ o r que se 
levanten, como al pa r a l í t i co 
que h a c í a t re in ta a ñ o s estaba 
en la piscina. 
Hablemos con aquellas otras 
que, aunque de tarde en tarde, 
tienen buenos deseos^ y consi-
deran qu i én son. 
Pero veamos antes lo que po-
demos ser, por desgracia nues-
t r a . 
¡El alma ennegrecida! 
Y a no es el á rbo l plantado 
en la fuente de la vida que es 
Dios, y cuyos frutos son agra-
dables á sus ojos y á los de los 
hombres. 
Santa Teresa de Jesús 
Y a no es el cristal pu r í s imo 
de ese diamante, al que da luz 
y calor el Sol del esp í r i tu que 
es Dios. 
Es el á rbol trasplantado á 
una fuente de n e g r í s i m a s aguas 
de muy mal olor. 
Es algo negro que se ha i n -
terpuesto entre el cr is tal y la 
luz d iv ina que irradiaba en su 
inter ior . 
Se a c a b a r á la vida, y el alma 
que no haya limpiado «la pez 
de este c r i s ta l» , no g o z a r á j a -
más de luz . 
No hay cosa que merezca el 
nombre de mal sino és ta , pues 
nos acarrea males para sin 
fin 
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Es el alma, que por su culpa 
se ha dejado invadi r del espí -
r i t u de las t inieblas. «Queda 
hecha una t i n i e b l a » . U n alma 
negra es el almaenpecado mor-
t a l . No espante tanto lo que 
haga entonces u n a lma , como 
lo que no hace. 
¡ E s t a d o horroroso! 
¡Cómo quedan los aposentos 
del castillo in te r ior ! ¡Los sen-
tidos turbados, las potencias 
con q u é ceguedad, con qué mal 
gobierno! 
Hemos entrado en las mora-
das primeras del castillo inte-
r io r , por la puerta de la consi-
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de rac ión de nosotros mismos. 
¿Qué sentimientos hemos de 
mantener vivos en estas regio-
nes del propio conocimiento? 
Temor profundo de caer en 
las negruras del pecado, en el 
apartamiento de Dios , fuente 
de nuestra ^ida, sol de nues-
t ro e s p í r i t u . 
Y humildad grande, apren-
dida de Jesucristo y de sus 
Santos, para no olvidar nunca 
que lo bueno que hagamos no 
viene de nosotros, sino de esta 
fuente, y de este sol, en quien 
somos, nos movemos y v i v i -
mos 
H u m i l d a d verdadera, no pen-
Las moradas 
Sarniento ratero, n i á n i m o co-
barde. 
Hace much.o d a ñ o no enten-
der bien esto de la humildad. 
«Que el alma, como la abeja, 
vuele (para traer flores) á con-
siderar la grandeza y majestad 
de su Dios , pues h a l l a r á el a l -
ma su bajeza, mejor que en sí 
m i s m a » . 
«No se estruje (el alma) en 
estar en una pieza sola, aun-
que sea en el propio conoci-
miento ». 
Mucho m á s , que en esta mo-
rada primera, lejos t o d a v í a del 
cielo de nuestra alma, aunque 
clara por la luz del sol, es co-
mo si llevase uno « t i e r r a en 
16 Santa Teresa de Jesús 
los ojos», y casi no los puede 
abrir . 
D e s p r e n d á m o n o s de esa t ie-
r ra de la excesiva preocupa-
ción por los negocios del mun-
do , que nos ciega, y p r e p a r é -
monos para entrar en las mo-
radas segundas del castillo i n -
terior de nuestra alma. 
I I 
f l o r a d a s s e c u n d a s : La vos del Señor.— 
Lucha interior.—Espíritu varonil.—En 
qué está todo. 
Los que han entendido lo 
que les impor ta no quedarse en 
^as primeras moradas, y co-
mienzan á tener ratos de . ora-
ción, que, aunque flojamente, 
Dios los estima en mucho, es-
t á n en las moradas segundas. 
Se es tá m á s cerca del Señor , 
«que es m u y buen vec ino» . 
«Tiene en tanto que le quera-
mos» , que no nos deja de l ia -
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mar una ú otra vez para que 
nos acerquemos más á él . 
Se oye su voz, la voz de Dios 
que nos l lama por una enfer-
medad, por un trabajo; que 
nos habla por toda persona 
buena, por todo l ibro bueno,., 
por la verdad que nos e n s e ñ a 
en aquellos ratos de o r a c i ó n . . . 
H a y esperanza de adelantar. 
E l peligro de perderse es menor 
que en las moradas primeras, 
porque ya parece se entienden. 
E l trabajo, en parte, es ma-
yor . Las primeras moradas son 
como de mudos que no oyen, 
y «así pasan mejor su trabajo 
de no hab la r» que si oyesen y 
no pudieran hablar. 
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Es la voz del Señor t an dul-
ce, «que se deshace la pobre 
a lma» en no hacer luego lo 
que le manda esa voz amorosa^ 
y es más trabajo que no oir lo . 
L a b a t e r í a que aqu í da el 
e sp í r i t u de las tinieblas es más 
terr ib le , porque el alma oye. 
Mas no por esto se desea 
m á s lo de los que no oyen, por-
que al fin «g ran cosa es enten-
der lo que nos d i cen» . 
Lucha dentro de sí mismo. 
¡ A h ! es que ya hay esperan-
za de vencer. No luchaba el 
alma antes, porque se daba por 
vencida. 
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Aunque presenta el enemigo 
los contentos del v i v i r frente á 
las abstinencias de la mor t i -
ficación, las satisfacciones del 
bienestar sensible contra las 
austeridades de la penitencia, 
a q u í ¡oh Señor ! con vuestra 
necesaria ayuda la fe nos en-
seña lo que debemos hacer, la 
memoria nos muestra en qué 
paran las cosas de acá abajo, 
el entendimiento nos hace co-
nocer la falsedad y e n g a ñ o de 
los contentos de este mundo 
lleno de con t rad icc ión . Y sobre 
todo, la voluntad nos incl ina 
á amar al verdadero amador 
del alma, que es tá siempre 
dándo le vida y ser 
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A d e m á s , esta b a t e r í a que se 
pasa nos enseña el g ran d a ñ o 
que nos h a r á andar derrama-
dos, y la engañosa i lus ión de 
salir de nosotros mismos; pues 
«¿qué esperanza podemos tener 
de hallar sosiego en otras co-
sas, cuando en las propias no 
podemos sosegar?» 
¿ B u s c a m o s paz en casa aje-
na y no la procuramos en la 
nuestra? 
Nosotros mismos, con quien 
hemos de v i v i r siempre, aun-
que no queramos, somos nues-
tros mortales enemigos, tanto 
como lo seamos, por nuestros 
pecados, de A q u é l por quien 
vivimos y somos. 
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¿Y q u i é n h a l l a r á paz n i se-
gur idad como en este castillo 
interior? ¡ T e n i e n d o t a l h u é s -
ped que le h a r á señor de todos 
los bienes, «si él no quiere an-
dar perdido como el hi jo p r ó -
d igo , comiendo manjar de 
puercos!» 
« P e n s a r que hemos de en-
t ra r en el cielo y no entrar en 
nosotros, es desa t ino» . 
Mas es tá tan muerta la fe, 
que «creemos m á s lo que ye-
rnos», que lo que ella nos dice. 
¡ L u c h a , venc imien to , es-
fuerzo! 
Esto vemos con el sentido, 
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y esto creemos y tememos sea 
sólo nuestro regalo en las i n -
teriores moradas 
«Es cosa donosa» que a ú n 
estamos con m i l imperfeccio-
nes «y las virtudes que a ú n no 
saben a n d a r » , y y a queremos 
gustos en la o r ac ión , y nos 
quejamos de asperezas y de 
sequedades. 
Tengamos esp í r i tu varon i l , 
y no como el de aquellos is-
raeli tas que se echaron á «be-
ber de bruces» cuando iban á 
la ba ta l la . 
«Y no acordarse que hay re-
galos en esto que comienza de 
nuestra edif icación espir i tual , 
porque es m u y baja manera 
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de comenzar á labrar un t an 
precioso y grande edificio.» 
Es como comenzar sobre arena 
y dar después con todo en el 
suelo. 
Sean nuestras armas las de 
la cruz, que no las hay mejo-
res en esta batalla. Y no pen-
sar que son estas las moradas 
«á donde se llueve el m a n á » , 
sino que e s t á n m á s adelan-
te, á donde todo sabe á lo 
que quiere un alma, porque 
no quiere sino lo que quiere 
Dios. 
¡Moradas escondidas donde 
se puede burlar el alma de sus 
enemigos, y gozar, por la m i -
sericordia de Dios, «de muchos 
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m á s bienes q n e p o d r í a desea r» , 
a ú n en esta vida! 
¿Qué es lo que perseguimos? 
¿Dónde es tá la vic tor ia sobre 
nosotros mismos? ¿Cuál será 
ese estado oculto de paz á que 
aspiramos?.... 
Toda la p r e t ens ión de quien 
comienza orac ión ha de ser 
trabajar y determinarse con 
cuantas diligencias pueda á 
hacer conforme su voluntad 
con la de Dios. 
E n esto consiste la per-
fección y todo nuestro bien. Y 
no pensemos «que hay aqu í 
m á s a l g a r a b í a s n i cosas no 
sabidas y e n t e n d i d a s » . , . , , 
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Mas estando en las moradas 
segundas, no se tiene a ú n de-
t e r m i n a c i ó n para dejar de en-
t rar en las primeras,porque no 
se dejan las ocasiones, «que 
es harto pe l ig ro» . 
I I I 
Moradiasi tcrcerass ¡MiseraUe vida!— 
¿Qué nos falta?—Dejarse á sí mismo.— 
Humildad.—Tener quien nos dé ejemplo 
Bienaventurado el v a r ó n que 
teme a l Señor . 
As í podemos decir del que 
ha penetrado ya en las terce-
ras moradas, pues «si no torna 
a t r á s» lleva camino seguro de 
sa lvac ión . 
¡Si no torna a t r á s 
¡Yida tan miserable, que 
no hemos de tener nunca en 
ella seguridad de conciencia! 
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Siempre liemos de v i v i r «como 
los que t ienen enemigos á la 
p u e r t a » . 
¿Desear vida tan miserable? 
«sólo por la esperanza de per-
de r l a» , ó de gastarla en servi-
cio de Dios, y sobre todo, «que 
es su v o l u n t a d » . 
Muchas almas han llegado 
á estas moradas del temor de 
Dios . Deseosas de no ofender 
a l Señor se guardan muclio 
a ú n de los pecados veniales: 
amigas de penitencia, t ienen 
sus Loras de recogimiento, 
gastan bien y ordenadamente 
el t iempo, hacen obras de oa-
Las moradas 29 
r idad con sus p ró j imos ; mani-
fiestan su modestia en el ha-
blar, en el vest i r . . . . 
«Buen estado para llegar 
ade l an t e» . Se ha pasado por 
lo m á s trabajoso y mater ial , 
por las asperezas visibles y 
obs táculos del camino. 
¿Qué nos falta? 
Estamos como el joven del 
Evangelio que preguntaba á 
Jesucristo: ¿Qué debo hacer 
para adquir ir la vida eterna? 
—Guardar los mandamientos. 
—Eso lo vengo cumpliendo 
desde m i infancia. 
—Si quieres ser perfecto, le 
a ñ a d i ó Jesucristo, ve, vende 
lo que tienes, dalo á lospobres. 
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lo que te a l c a n z a r á u n tesoro 
en los cielos, y s í g n e m e . 
E l joven se m a r c h ó lleno de 
tristeza, porque era muy r ico, 
y mucho, por lo tanto, de lo 
que hubiera tenido que des-
prenderse. 
Tristeza, y alejamiento, que 
dieron ocasión á aquella t e r r i -
ble sentencia del D i v i n o Maes-
t ro : ¡Cuan difícil es que u n r i -
co entre en el reino de los cie-
los!. . ' 
Nos parece que hemos he-
cho algo, que hemos hecho to-
do en el servicio de Dios. ¿Qué 
nos falta? preguntamos, co-
mo quien ha obligado á Dios, 
cuando «quien más ha reci-
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bido m á s adeudado q u e d a » . 
Nos fal ta todo, «la deter-
m i n a e i ó n de la vo lun tad» que 
es la prueba del verdadero 
amor. 
«¡Oh humildad, humi ldad!» 
«ISÍo h a y á i s miedo que se 
maten» estos servidores de 
Dios, en alguna penitencia me-
nos concertada. 
Es una manera de servir á 
Dios «siempre á u n paso» , «pa-
so á que nunca acabaremos de 
andar este c a m i n o » . 
Es como si nosotros pud ié -
semos llegar á las interiores 
moradas «y que otros andu-
viesen el c a m i n o » . 
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No osamos pasar adelante, 
porque «como vamos con tan-
to seso», todo nos ofende y las-
t ima. 
E l caminar a q u í ha de ser 
con una gran humildad, que 
creamos hemos andado m u y 
pocos pasos, si no toda la vida 
nos estaremos as í . 
Y es, que si hemos renun-
ciado á algo «no hemos dejado 
á nosotros mi smos» , y así es 
de trabajoso y pesado caminar 
«l levando la carga de esta t ie-
r ra de nuestra m i s e r i a » . 
Mas no tengamos « inqu ie tud 
y apretamiento de corazón» 
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pensando sean sentimientos de 
amor á Dios, producidos por 
el deseo de ser mejores. Enga-
ño es és te é imper fecc ión en 
personas que t ra tan de v i r t u d . 
Quiere Dios muchas veces 
que sus escogidos sientan su 
propia miseria, y a p á r t a l e s un 
poco su favor. 
E n t i é n d a s e esta manera de 
prueba, pues quiere Dios m á s 
la conformidad con su volun-
tad, que no esta inquietud^ es-
te apretamiento de corazón , 
este e n g a ñ o s o efecto de santos 
deseos. Y no «canonicen en 
sus pensamientos estas cosas» . 
R e c o n ó z c a s e humildemente la 
falta de l iber tad de e sp í r i t u , y 
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con eso se le p e d i r á á Dios, 
quien d a r á «una paz y confor-
m i d a d » , de más contento y re-
galo para el alma humilde, que 
los que és ta deseare en sus 
imaginadas aspiraciones. 
«La Immildad es el u n g ü e n -
to de nuestras her idas .» 
Personas hay de v i r t u d y de 
orac ión que no sufren que en 
algo se las desprecie, sin que 
les quede una inquie tud «que 
no se pueden valer .» 
«¿No son és tos los que con-
sideran cuán bueno es padecer, 
y a ú n lo desean?» 
¡P lazca á Dios «que no pien-
sen que la pena que t ienen es 
de la culpa ajena, y la hagan 
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en su pensamiento mer i to r i a !» 
Miremos nuestras faltas y 
dejemos las ajenas, que es mu-
cho de personas t an concerta-
das «espanta rse de t o d o » . «Y 
por yentura de quien nos 
espantamos pod r í amos bien 
aprender en lo pr inc ipa l» , aun 
cuando en su manera de t ra to 
ó de manifestarse le hagamos 
ventaja. 
Siervos sin provecho somos, 
y no sólo debemos desear, sino 
procurar se nos tenga por el 
m á s r u i n de nuestros herma-
nos los servidores del Señor . 
No es tá el negocio de nues-
t r a sa lvac ión «en tener h á b i t o 
de re l ig ión ó no» ; sino en pro-
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curar ejercitar constantemen-
te las virtudes, y rendir nues-
t ra voluntad á la de Dios en 
todo. Que el concierto de nues-
t r a vida sea t a m b i é n lo que el 
S e ñ o r ordenare de ella. 
Grran cosa ser ía tener á qu ién 
acudir para no hacer en nada 
nuestra voluntad, «que es lo 
ordinario en que no d a ñ a m o s » , 
y en vez de ponerse á e n s e ñ a r 
de e sp í r i t u «quien por ventura 
no sabe qué cosa es», procurar 
aconsejarse de quien es té con 
mucho d e s e n g a ñ o de las cosas 
del mundo, para que nos co-
nozca, y nos conozcamos. 
Y que á ejemplo de un alma 
Zas moradas 
«esp i r i tua l» , «con su vuelo nos 
atrevamos á volar» nosotros, 
para lanzarnos, de conformi-
dad con la voluntad d iv ina , á 
las m á s elevadas moradas, cen-




M o v a r t a s enartnstBecogimimto interior. 
— Oración de quietud.—Imaginación y en-
tendimiento.—Huir de. la ilusión. 
Hay en estas moradas cosas 
ya tan delicadas que ver y que 
entender, «que el entendimien-
to no es capaz para poder dar 
t raza» que no quede bien obs-
curo para los que no tienen ex-
periencia de ello. Comienzan á 
ser cosas del orden sobrenatu-
ra l , y es dif icultosísimo de dar 
á entender, si Dios no lo hace. 
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H a y una orac ión de recogi-
miento en la que el alma entra 
dentro de sí, ó es tá sobre sí, 
para buscar y hallar á Dios en 
lo interior^ como San A g u s t í n 
después de haberlo buscado en 
muclias partes. 
Y no se llega á este estado 
por procurar con el entendi-
miento pensar dentro de sí á 
Dios, n i por la i m a g i n a c i ó n 
imaginarle en sí, como es real-
mente que Dios es tá dentro de 
nosotros, sino por l lamamiento 
especial del mismo Dios cuan-
do no pensamos n i queremos, 
y fuera de todo procedimiento 
na tura l . Que en esta obra del 
e sp í r i tu quien menos piensa y 
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quiere hacer, hace m á s . Lo que 
hemos de hacer es pedir. . . y 
esperar. 
Hace Dios esta merced á las 
almas que van dando de mano 
á las cosas del mundo, aunque 
no sea por obra, más sí por 
deseo. 
Cuando por estos secretos 
caminos parece que entende-
mos que nos oye el S e ñ o r cerca 
de él, procuremos no discurr ir , 
si podemos, pues disposic ión 
es és ta para escuchar y estar-
se atentos á lo que obra el Se-
ñor en el alma. 
Mas si no entendemos que 
nos oye n i nos ve, «no ha co-
menzado á embebe rnos» , y no 
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es tá despierto el amor, «no nos 
hemos de estar bobos» , qne 
harto lo q u e d a r á el alma, y la 
i m a g i n a c i ó n inquieta con la 
fuerza que se l ia hecho á no 
pensar en nada. Quiere Dios 
entonces que le pidamos y con-
sideremos estar en su presen-
cia. 
Y pues Dios nos dio las po-
tencias del alma para que con 
ellas t r a b a j á s e m o s , « n o h a y p a -
ra qué e n c a n t a r l a s » . 
Nada de industrias humanas 
en cosas que parece puso el Se-
ñ o r su l ími t e y las quiso dejar 
para sí . 
Estas obras interiores son 
todas suaves y pacíf icas, y ha-
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cer cosa penosa, ó por fuerza, 
antes d a ñ a qne aprovecha, sino 
es dejar el alma en las manos 
de Dios con el mayor descuido 
de su propio provecho y la 
mayor r e s ignac ión á la volun-
tad divina. 
Cuando el Seño r quiere que 
nuestro entendimiento cese, 
ocúpale por otra manera, y da 
una luz sobrenatural que le 
hace quedar absorto. E l enten-
dimiento «se comido ó le hace 
comedir» ver que no entiende 
lo que quiere. Y la voluntad 
tiene de t a l manera su asiento 
en Dios, que no ha menester 
hacer caso del bul l icio de pen-
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samientos, sino dejarse en los 
brazos del amor, que le enseña 
lo que ha de hacer en aquel 
punto, que casi todo es haci-
miento de gracias. 
Orac ión de quietud es esta 
en la que se experimenta un 
gozo sobrenatural^ que o r ig i -
n á n d o s e de lo muy in ter ior de 
nosotros mismos, del «cent ro 
del a l m a » , como el agua de u n 
pi lar váse revertiendo por todas 
las moradas y potencias, has-
ta llegar al co razón . Di la tas t i 
cor meum (Ps. C X V I I I , 32). 
«Es como si en aquel hondor 
inter ior estuviese un brasero 
adonde se echasen olorosos per-
fumes . . . » , y el calor y el olor 
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penetrasen en toda el alma, y 
aun hartas veces hasta el cuer-
po mismo.. . 
¡Qué grandes secretos debe 
haber en nosotros mismos, que 
no entendemos! 
«¡Y qué grandes; Señor , son 
vuestras g randezas !» 
Las potencias e s t á n aqu í co-
mo embebidas y mirando como 
espantadas qué es aquello. 
Cosas son estas que entien-
de el alma que lo pasa, y que 
no se pueden adquir i r por mu-
chas diligencias que haga-
mos. 
Y en esto se ve «no ser de 
nuestro metal , sino de aquel 
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oro pu r í s imo de la s ab idu r í a 
d iv ina» , esas preciosidades. 
No son así los contentos que 
proceden de nuestro na tura l , 
que nacen de nuestras mismas 
obras virtuosas (siempre con 
la ayuda de Dios), que parece 
los hemos ganado á nuestro 
trabajo, gozándonos de haber-
nos empleado en cftsas seme-
jentes... Contentos son éstos 
que comienzan en nosotros, 
aun cuando acaban en Dios. 
No ensanchan el corazón , sino 
que á veces le oprimen, hasta 
derramar l á g r i m a s congojosas, 
que no se puede entender si 
son todos efectos de amor. No 
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es aquel gozo que dilatando el 
co razón comienza en Dios y 
acaba s in t iéndole el na tu ra l 
nuestro. Cum di la tas t i cor 
meum. 
Merced es estaque hace Dios 
por su voluntad solamente, á 
quien quiere, y que por nos-
otros mismos, n i podemos pen-
sar en merecerla, n i creer te-
nerla en toda la vida. 
Humi ldad , Lumildad, como 
en las moradas anteriores, que 
por ella «se deja vencer el Se-
ño r á cuanto de él que remos» . 
Y amar á Dios sin i n t e r é s , que 
es buen pagador y no de ja rá 
sin recompensa la generosidad 
del alma desasida del todo. 
Santa Teresa de Jesús 
Para aprovechar muclio y 
subir á las m á s elevadas mora-
das «no es t á la cosa en pensar 
mncho, sino en amar m u c h o » . 
Y así lo que nos despierte á 
amar eso debemos hacer. 
«Quizá no sabemos qué es 
a m a r » . 
Amar es la d e t e r m i n a c i ó n 
voluntaria de nuestra alma, de 
nuestro yo, para desear en to-
do y completamente agradar á 
Dios. «Y no pensemos que es tá 
la cosa en no pensar otra cosa». 
Poco impor ta que el pensa-
miento ande á veces, como sue-
le, « tan tor to l i to» que vuela de 
presto, y oque sólo Dios puede 
atarle, cuando nos ata as í» , de 
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manera que parece que estamos 
desatados de este cue rpo» , por-
que el entendimiento, como las 
demás potencias del alma, pue-
den estar, sin embargo, reco-
gidas con Dios, aunque el pen-
samiento ande alborotado. 
Creer otra cosa es confun-
dir la imaginac ión con el en-
tendimiento. 
De a q u í sucede, «al menos 
mucha parte en gente que no 
tiene le t ras» , el quejarse sin 
fundamento de trabajos inte-
riores. Porque no consideran 
que Lay un mundo in ter ior acá 
dentro (el mundo de la imag i -
nac ión ) , y meten en él todas 
las potencias del alma. 
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Puede estar el alma toda 
j u n t a con Dios en las moradas 
m á s interiores «y el pensa-
miento en el arrabal del casti-
l lo». «Dejemos andar esta ta-
rav i l l a de molino (la imagina-
ción) y molamos nuestra har i -
na; no dejando de obrar la vo-
luntad y el en tendimient©». 
No nos l ia de turbar el pa-
decer con pensamientos invo-
luntarios, pues merecemos con 
este padecer. Aunque pode-
mos suplicar al Señor que nos 
lleve «á donde no nos menos-
precien estas miserias, que pa-
rece algunas veces e s t á n ha-
ciendo burla del a l m a » . 
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¿Qué efectos ó señales pro-
duce en el alma esta eleyada 
o rac ión de quietud? ¿Cómo co-
noceremos que no padecemos 
e n g a ñ o del e sp í r i t u de las t i -
nieblas, ó de nuestra propia 
sensibilidad? 
Cum dilatasti cor meum. 
Suavidad y ensanchamiento 
in te r io r producido por el gozo 
sobrenatural de las comunica-
ciones divinas. Fe viva , espe-
ranza de gozar á Dios, cari-
dad ardiente para amarle. H u -
mildad, pues conoce m á s la 
grandeza de Dios . Desprecio 
de los contentos del mundo, 
porque ha probado el gozo de 
Dios... 
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Huyamos del peligro de la 
i lu s ión . 
Yernos personas de o rac ión 
y de penitencia y de vig i l ias , 
que enflaquecidas as í , pa réce -
les sentir una especie de sueño 
espir i tual , y dé janse embebe-
cer y enflaquecer m á s el na tu-
r a l , hasta caer en lo que les 
parece «a r robamien to» siendo 
en realidad « a b o b a m i e n t o . . . » , 
«que no otra cosa es estar per-
diendo el t iempo y gastando la 
sa lud» . «Que n i e s t á n sin sen-
tido n i sienten cosas de Dios» . 
Cuando es cosa de Dios, aun 
que haya decaimiento in te r ior 
y exterior , «no lo hay en el 
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a l m a » , que tiene grandes sen-
timientos al verse cerca d© 
Dios. 
Temamos, pues, cuando ca-
minamos á la perfección «el no 
tornar a t r á s » , porque por su-
bida que es té una alma en la 
cumbre, con ofender á Dios to-
do se pierde. 
Mucho cuidado no ponerse 
en ocas ión, porque el demonio 
«lo pone mucho más» por u n 
alma de és tas que por otras á 
quienes Dios no haya hecho 
tales mercedes. 
Y si se pierden, q u e d a r á n 
« m u c h o m á s perdidas que 
o t r a s» . 

Y 
MMradfM qu in ías s El gusano de seda.— 
Za mariposa blanca.—¿Qué es conformar-
se con la voluntad de Dios? 
Fuera mejor no decir nada 
d é l a s inoradas que fal tan, pues 
no se ha de saber decir, n i el 
entendimiento lo sabe enten-
der. 
Mas envíe el Seño r luz del 
cielo para poder dar alguna á 
los que lean, y nos dé fuerzas 
para cavar hasta llegar á este 
tesoro escondido dentro de nos-
otros mismos. ¡Oh secretos de 
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Dios! que no nos d e b e r í a m o s 
hartar nunca de procurar dar 
á entenderlos, si se pensase 
acertar en algo, y hasta decir 
m i l desatinos, por si alguna 
vez se atinase, para que ala-
b á r a m o s al Seño r . 
Llega aqu í la o rac ión á un 
estado de un ión en el que que-
da el alma suspendida de ta l 
modo, que q u e r r í a emplear 
todo su entendimiento en en-
tender algo de lo que siente, y 
como no llegan sus fuerzas á 
esto^ quédase espantado, que 
si no se pierde del todo, es tá 
como muerto. 
Muerte sabrosa, «a r r anca -
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miento del a lma» de todas las 
operaciones que puede tener 
en el cuerpo, muerte deleitosa, 
apartamiento del alma del 
cuerpo para mejor estar en 
Dios, que no l i ay i m a g i n a c i ó n 
n i entendimiento que puedan 
impedir este bien. Nadie es-
torba este estado del alma, «ni 
aun nosotros m i s m o s » . 
Es u n i ó n t a l de Dios con la 
esencia del alma, que el demo-
nio no osa rá llegar, n i aun debe 
entender este secreto. Secreto 
«que no lo fía Dios de nuestro 
p e n s a m i e n t o » . 
Esta es la bodega del Can-
tar de los Cantares, es sobre 
todos los goces, sobre todos 
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los deleites y sobre todos los 
contentos d© la t ie r ra , es el 
centro de nuestra alma, donde 
el Señor nos ha de entrar cuan-
do quiera y como quiera, pues 
no ha de haber parte de nues-
t r a voluntad en ello, que del 
todo se le ha rendido, n i es 
necesario que se le abran las 
puertas de nuestras potencias 
y sentidos para entrar en el 
cenácu lo de nuestra alma. 
S e ñ a l verdadera para cono-
cer esta u n i ó n con Dios y no 
hacerse i lus ión , es la misma 
alma cuando vuelve en sí , con 
una certidumbre t a l de que es-
tuvo en Dios y Dios en ella. 
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que aunque pasen a ñ o s sin va l -
ver á recibir esta merced, no 
puede dudar que la rec ib ió . No 
lo vio entonces, pero lo ve des-
pués el alma, con certeza t a l , 
que sólo Dios puede ponerla. 
Es como el gusano de seda 
nuestra alma, que « m u e r t a en 
su descuido y pecado»^comien-
za á tener vida cuando con el 
calor del E s p í r i t u Santo se 
aprovecba del auxi l io que á 
todos nos da Dios, y de los re-
medios que nos dejó en su ig le-
sia. 
Váse sustentando en esto 
y buenas meditaciones, hasta 
que, crecido el gusano, comien-
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za á labrar la seda y edificar 
el capullo á donde ha de mo-
r i r . Nuestra verdadera vida es 
Cristo, y en E l está nuestra 
morada 
¿ F a b r i c a r nuestra morada y 
ser Dios esa morada? 
No es que podamos nosotros 
quitar n i poner nada de Dios, 
sino «qui ta r de noso t ros» , co-
mo esos gusanos, y poner este 
trabajo, que no es nada, y al 
que j u n t a r á Dios con su gran-
deza y le d a r á t an gran valor, 
que E l mismo sea el premio de 
la obra. 
¡Oh bondad de Dios, que 
todo ha de ser á vuestra costa! 
Sólo queré is nuestra voluntad, 
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que no haya impedimento, y 
la cera de nuestra alma es té 
dispuesta y blanda^ que n i es 
menester que se ablande ella, 
sino que lo consienta. 
Pues tejamos este capullo, 
quitando nuestro amor propio 
y nuestra voluntad, y el estar 
asidos á cosa alguna de la t ie-
r ra . Muera este gusano y ve-
remos á Dios, como se da á 
sentir en esta o rac ión de u n i ó n . 
Una vez muerto el gusano 
de nuestra alma a l mundo, en 
el capullo de la morada de 
Cristo, sale una mariposa gra-
ciosa y blanca. 
¡Cuál sale el alma de este 
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capullo! E l la misma no se co-
noce. 
¡De t in gusano feo á una 
mariposita blanca!... 
Vése el alma agradecida, con 
un deseo de alabar al S e ñ o r 
que «se q u e r r í a deshacer» y 
mor i r por E l m i l muertes. De-
seos de penitencia, de soledad, 
de que todos conozcan á Dios, 
pena de verle ofendido 
¡Ver el desasosiego de esta 
mariposi ta! . . . 
Y es que no sabe á dónde 
posar y hacer su asiento^ que 
como le ha tenido t a l , todo lo 
que ve en la t ie r ra le descon-
tenta. 
Le han nacido alas, ¿cómo 
Las méradaS 6S 
se ha de contentar, pudiendo 
volar, de andar paso á paso? 
Todo le cansa, porque ha 
probado que el verdadero des-
canso no le pueden dar las 
criaturas. 
¿Dónde i rá la mariposita? 
Tornar á donde sal ió no pue-
de, pues no es tá en nuestra 
mano, hasta que Dios es servi-
do de hacernos esta merced. 
Nuevos trabajos comienzan 
para esta alma, pues ha de ha-
ber cruz mientras vivimos. Na-
ce u n deseo de salir del mun-
do, t an penoso, que si a l g ú n 
alivio tiene es pensar que quie-
re Dios viva en este destierro, 
y a ú n no basta, porque el al-
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ma, aun con estas ganancias y 
mercedes, no es tá t an rendida 
en la voluntad del Señor , que 
su conformidad no sea con gran 
sentimiento, que qu izá proce-
da de la pena que le da de ver 
que es ofendido Dios. 
Es como la Esposa del Can-
tar de los Cantares, que la en-
t r ó el Amado en la bodega del 
vino y o rdenó en ella la cari-
dad. Y á imi t ac ión de Cristo, 
cuyo tormento ser ía inmenso a l 
ver presentes todas las ofensas 
que se h a b í a n hecho y h a b í a n 
de hacer á su Eterno Padre. 
Sepamos ahora que lo que 
hay de mayor precio para nos-
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otros en esa u n i ó n t an regala-
da, en la cual no puede kaber 
parte de nuestra voluntad^ es 
que procede de otra verdadera 
u n i ó n que podemos muy bien 
alcanzar, con el favor de Dios, 
si nosotros nos esforzamos á 
procurarla, con no tener vo-
luntad , sino la voluntad de 
Dios. 
¡Oh., qué un ión és ta para de-
sear! Venturosa el alma que 
la ha alcanzado, que v iv i rá en 
esta vida con descanso y en la 
otra t a m b i é n . No qui tan el es-
tar unidos con la voluntad de 
Dios las penas y contentos na-
turales que no turban el á n i m o 
con una pas ión desasosegada, 
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pues no l legan á lo hondo del 
alma, sino á los sentidos y po-
tencias, y pasan presto. 
¡Unión amable y venturosa 
con la voluntad de Dios! ¡Qué 
pocos debemos de llegar á ella! 
Quedan en nosotros gusanos 
que no se dan á entender has-
ta que, como el que r o y ó la ye-
dra á J o n á s , nos han ro ído las 
virtudes con u n amor propio, 
una propia e s t imac ión , un juz -
gar á los p r ó j i m o s , u n a fal ta de 
caridad conellos, n o q u e r i é n d o -
los como á nosotros mismos... 
que no estamos unidos del to-
do con la voluntad de Dios. 
¿Qué es conformarse con la 
voluntad de Dios? 
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H a y una conformidad de fi-
lósofos, en la qne se hace de 
la necesidad v i r t u d , sobrepo-
n iéndose á los sentimientos y 
afectos del á n i m o . Consiste en 
discreción y saber; pero la vo-
lun tad de Dios es amor. 
H a y t a m b i é n una conformi-
dad de i m a g i n a c i ó n , que como 
toda v i r t ud fingida, aun la hu-
mildad, nunca es tá sin vana-
glor ia , y las virtudes que pro-
ceden de Dios e s t á n libres de 
toda soberbia. H a y personas 
que les parece q u e r r í a n ser 
abatidas y p ú b l i c a m e n t e afren-
tadas por Dios, j después 
«una fa l ta p e q u e ñ a la encubri-
r í a n si pudieren, ó si no la han 
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hecho y se la cargan, Dios nos 
l ib re» . Esto que se c reyó de-
t e r m i n a c i ó n de la voluntad fué 
i m a g i n a c i ó n nada m á s . 
Obras quiere el S e ñ o r , de 
amor á Su Majestad y amor al 
p r ó j i m o . 
«La más cierta señal de si 
guardamos estas dos cosas es 
guardando bien la del amor al 
p ró j imo» . Porque si amamos á 
Dios no se puede saber tan fá-
cilmente como si amamos al 
p ró j imo . Y estemos ciertos que 
cuanto m á s aprovechados nos 
v i é remos en este amor m á s lo 
estamos en el amor de Dios. 
Pues es t a l nuestro mal natu-
ra l ; que si no nace de la r a í z 
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del amor de Dios no se rá per-
fecto nuestro amor del p r ó j i m o . 
¡El amor del p ró j imo! 
S i se entendiese lo que nos 
impor ta esta v i r t u d , no trae-
r í a m o s otfo estudio. 
Aunque se tenga o rac ión y 
regalos interiores, y suspen-
sión de potencias y sentidos en 
orac ión de quietud, que á a l -
gunos les parece es tá todo he-
cho, si tenemos defecto en el 
amor del p ró j imo , creed que no 
habé i s llegado á la u n i ó n yer-
dadera de voluntad con Dios. 
Forzar nuestra v o l u n t a d 
para que se haga la de nues-
tros hermanos (aunque perda-
mos de nuestro derecho), y ol-
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vidar nuestro bien por el suyo, 
y procurar tomar trabajo por 
qu i t á r se lo al p ró j imo , no tanto 
por él como porque Dios lo 
quiere, esto es estar unido con 
la voluntad de Dios. 
Con ser un ión tan í n t i m a y 
regalada la de que hemos t ra -
tado antes, a ú n no llega al des-
posorio espiri tual del alma con 
Dios en las moradas siguien-
tes. 
L a u n i ó n de que hemos ha-
blado no es sino el t ra to ó co-
nocimiento previo en que el 
alma se informa y determina 
á hacer la voluntad de su Es-
poso, y Su Majestad hace esta 
misericordia de que «vengan á 
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vis tas» . Al l í no hay m á s sino 
«un ver el alma por una ma-
nera secreta q u i é n es este es-
poso que ha de t o m a r » , que 
por los sentidos y potencias en 
n inguna manera p o d r í a enten-
der. Y como es t a l el Esposo, 
de sola aquella vista deja a l 
alma m á s digna de que «se 
vengan á dar las manos» , como 
dicen, para llegar á concertar 
el divino desposorio. 
E l alma no se descuide y 
desvíe de este desposorio po-
niendo su afición en cosa a l -
guna que no sea él, que a ú n 
no es tá t an fuerte que se pue-
da poner en las ocasiones, y el 
enemigo no la tiene miedo 
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como después que la ve rendi-
da a l divino Esposo. Personas 
m u y encumbradas han llegado 
á este estado de u n i ó n espiri-
t u a l , y con gran sutileza y ar-
d id el demonio las ha tornado 
á ganar para sí. 
E l ejemplo de Judas debe 
hacernos temer siempre. Ja-
m á s podemos estar confiados 
en nosotros. 
Debemos, pues, v ig i l a r cons-
tantemente cómo vamos en las 
vir tudes: si mejorando ó dis-
minuyendo en algo, en especial 
en el amor de unos con otros. 
E l amor j a m á s es tá ocioso, 
y si no adelantamos es mala 
seña l . 
V I 
M o r a d a s s e x t a s : Trabajos interiores y 
exteriores.— Despertamiento del alma.— 
HaMa el Señor al alma. 
Bien , que es el mayor de los 
bienes, este desposorio espiri-
tua l tan deseado ya por el al-
ma, a ú n ha de desearlo m á s , y 
costarle algo. 
¡Qué trabajos interiores y 
exteriores los que padece has-
ta entrar en la sép t ima mora-
da! 
De una manera ó de otra, 
las almas que á tiempos gozan 
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t an de veras de cosas del cie-
lo es dudoso TÍvan libres de 
trabajos de la t ier ra . 
De los más pequeños es «una 
gr i t a de las personas con quien 
se t r a t a » (y aun con las que 
no trata, sino que en su vida 
le pa rec ió se p o d í a n acordar 
de ella), «que se liace la s a n t a » , 
que hace extremos para enga-
ñ a r a l mundo.. . «mil maneras 
de mofas» y de diclios de estos. 
T a m b i é n hay quien dice 
bien. Este es otro trabajo ma-
yor que los dichos, porque co-
mo el alma ve claro, que si t ie-
ne a l g ú n bien, es dado de Dios, 
y en ninguna manera suyo, es 
un tormento intolerable, al 
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pr inc ip io . Luego, la experien-
cia le hace ver «que t an pres-
to dicen bien como m a l » , y as í 
no hace m á s caso de lo uno que 
de lo otro. A d e m á s l lega á yer, 
como en tercera persona, toda 
c®sa buena, como dada de Su 
Majestad, y no suya^ y as í 
piensa que t e n i é n d o l a por bue-
na, á u n no s iéndolo, puede 
aprovechar á alguna alma. 
Y cuando ya viene á no 
tener mucho cuidado de est®, 
menos lo tiene de aquellos d i -
chos, «an tes se huelga y le es 
como una mús ica muy suave» , 
porque ya la experiencia le en-
seña la gran ganancia que vie-
ne por este camino. 
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T a m b i é n suele dar el Señor 
enfermedades g r a n d í s i m a s . E n 
parte, cuando son dolores agu-
dos m u y recios, parece el ma-
yor trabajo exterior que hay 
en la t ie r ra , porque descom-
pone lo in ter ior y lo exterior, 
«de manera que aprieta un al-
ma que no sabe qué hacer de 
s í» , aunque, en fin, no da Dios 
m á s de lo que se puede sufr i r , 
y da Su Majestad primero la 
paciencia. 
A d e m á s , tormento con el 
confesor, de temer que el a l -
ma sea e n g a ñ a d a ; ceguedad, 
que no parece que j a m á s se ha 
acordado de Dios; parecer que 
no sabe informar á los confe-
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sores, que es tá el entendi-
miento t an obscuro que cree 
lo que la i m a g i n a c i ó n le pre-
senta, pues és ta es la s e ñ o r a ; 
y los desatinos que el demonio 
la quiere representar, que pa-
rece tiene licencia para probar 
al alma, dándo le á entender 
que e s t á reprobada de Dios; 
combatida con un apretamien-
to inter ior , de manera tan sen-
sible ó intolerable, que no se 
sabe á qué comparar, sino á 
los que padecen en el infier-
no, porque n i n g ú n consuelo se 
admite 
E l mejor remedio es enten-
der en obras de caridad exte-
riores, y esperar la misericor-
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dia de Dios, que «á de sho ra» , 
con nna palabra suya ó una 
ocas ión , lo quita todo tan de 
presto, «que parece no hubo 
nublado en aquel alma según 
quedó llena de sol» y de mu-
cho m á s consuelo. 
A la mariposita. . . estos t ra-
bajos la hacen tomar m á s alto 
vuelo. 
Comencemos á t ra tar de la 
manera como se há con ella el 
Esposo. 
Muchas veces, á u n sin tener 
la memoria de Dios, Su Majes-
tad la despierta «á manera de 
u n cometa que pasa de pres-
to » 
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Entiende muy bien el alma 
qne fué llamada de Dios. Sien-
te ser herida s ab ros í s imamen-
te, aunque no atina cómo n i 
q u i é n la h i r i ó ; conoce ser cosa 
preciosa, y j a m á s q u e r r í a ser 
sana de aquella herida; quéja-
se con palabras de amor.. . . es 
harta pena, aunque sabrosa y 
dulce, y mucho m á s le satisfa-
ce que el embebecimiento, que 
carece de pena, de la o rac ión 
de quietud. 
¿Quién d a r á á entender esta 
operac ión de amor? 
¡Oh, poderoso Dios, qiíé 
grandes son vuestros secretos! 
¡Qué diferentes las cosas del 
espíritu, á cuanto por acá se 
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puede ver , n i entender! 
¿Qué desea el alma? Qué le 
da pena? ¿Que mayor bien quie-
re? 
Parece que «de este fuego 
del brasero encendido que es 
m i Dios saltaba alguna cente-
l la y daba en el alma, y como 
no era bastante para quemar-
la, y es él tan deleitoso, queda 
con aquella pena, y al tocar 
hace aquella ope rac ión . . . Y es-
te dolor sabroso «nunca es tá 
e s t a n t e » , y no acaba de abra-
sar el alma, y cuando va á en-
cenderse muérese la centella, 
y queda el alma con deseo de 
tornar á padecer aquel dolor 
amoroso 
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A q u í e s t á n todos los senti-
dos y potencias sin n i n g ú n @m-
bebecimiento, mirando qué po-
d r á ser, sin estorbar nada, n i 
poder acrecentar aquella pena 
deleitosa, n i qui tar la . 
P o d r á el demonio dar el sa-
bor y deleite «que parezca es-
p i r i t ua l» , mas jun ta r pena tan-
ta con quietud y gusto del a l -
ma «no es de su facu l t ad» , que 
todos sus poderes e s t á n en los 
afueras, no en esta r e g i ó n que 
él no puede señorea r ; y sus pe-
nas no son j a m á s sabrosas, n i 
con paz, sino inquietas y con 
guerra. 
T a m b i é n suele el S e ñ o r te-
6 
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ner otras maneras de desper-
tar el alma: que á deshora, es-
tando rezando vocalmente y 
con descuido de cosa in ter ior , 
parece viene una inf lamación 
deleitosa, como si de presto v i -
niese un olor tan grande, que 
se comunicase por todos los 
sentidos,, sólo para dar á sen-
t i r que es tá allí el Esposo. 
« Son unas hablas de Dios 
con el a l m a » , de muchas mane-
ras: unas parece vienen de fue-
ra, otras de lo muy in ter ior . . . 
muchas veces puede ser anto-
j o , en especial en personas de 
flaca i m a g i n a c i ó n ó melancól i -
cas; «de estas dos maneras de 
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personas no hay que hacer ca-
so», sino oir ías como á perso-
nas enfermas, y traer cuenta 
con quitarles o rac ión , porque 
suele el demonio aprovecharse 
de estas almas, aunque no sea 
para su d a ñ o , para el de otras. 
¿Cómo se e n t e n d e r á son de 
Dios estas maneras de hablar 
a l alma? 
Es de advertir , ante todo, 
que no pensemos ser mejores 
porque nos hable Dios «que 
harto hab ló á los far iseos», y 
todo el bien es tá cómo se apro-
vechan de esas palabras. Y 
ninguna palabra que no vaya 
m u y conforme á la escritura 
hacer m á s caso de ella que si 
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l a oyésemos al mismo demo-
nio. 
L a primera y más verdade-
ra seña l si es de Dios es «el 
poder ío y señor ío que trae con-
s igo» . E s t á un alma en toda la 
t r i b u l a c i ó n y alboroto in ter ior : 
con una palabra de estas que 
diga solamente «no tencas pe-
na» , queda sosegada y sin n in -
guna, y con gran luz. E s t á 
afligida y toda llena de temor 
por creer sea del demonio: con 
una palabra que se le diga so-
lo «yo soy, no hayas m i e d o » , 
se le quita del todo, y queda 
c@nsoladísima. E s t á con mu-
cha pena de algunos negocios 
graves, que no sabe cómo han 
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de suceder: entiende qne se 
sosiegue «que todo sucederá 
b ien» , y queda con cert idum-
bre y sin pena. 
Seña le s verdaderas son tam-
b ién la gran quietud que que-
da en el alma, y recogimiento 
devoto y pacífico; el no pasar-
se estas palabras de la memo-
r ia en mucho t iempo, y algu-
nas j a m á s ; y si son en cosas 
por venir queda una cert idum-
bre g r a n d í s i m a , de manera, 
que algunas veces, en cosas 
muy imposibles a l parecer, en 
que anda con algunas vacila-
ciones el entendimiento, en la 
misma alma es tá una seguri-
dad que no se puede rendir , 
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aunque le parece que vaya' to-
do al contrario de lo que se en-
t e n d i ó , y pasan a ñ o s , y no se 
le quita aquel pensar, que Dios 
busca rá otros medios, que en 
fin se ha de hacer... y así es 
que se hace, se cumple la pa-
labra del Señor , y queda el al-
ma tan contenta y alegre, que 
no q u e r r í a sino alabar siempre 
á su Majestad, y mucho más 
por ver cumplido lo que se le 
h a b í a dicho, que por la misma 
obra, aunque le vaya mucho 
en ella. 
Seña les seguras son és tas de 
ser de Dios, aunque no de ma-
nera, que si es cosa grave, y 
que se ha de poner por obra. 
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j a m á s se haga nada n i pase 
por pensamiento, sin el pade-
cer de confesor « le t rado , av i -
sado; y siervo de Dios» , por-
que esto quiere el Señor , y no 
es dejar de hacer lo que él 
manda. 
Otra manera hay como ha-
bla el S e ñ o r al alma. E s t á n en 
lo í n t i m o del alma, y pa réce le 
tan claro oir aquellas palabras, 
con los oídos del alma, al mis-
mo Señor , y t a n en secreto, 
que la misma manera de en-
tenderlas, con las operaciones 
que hace la misma vis ión, ase-
gura y da certidumbre de no 
poder el demonio tener parte 
al l í . 
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Puede haber seguridad por 
estas razones: porque es tanta 
la claridad del habla, que una 
s í laba que falte de lo que se en-
t end ió , se acuerda, y si fuera 
de i m a g i n a c i ó n ser ía como so-
ñ a d a ; es «á desho ra» , sin estar 
pensando en lo que se enten-
dió , en cosas que j a m á s tuvo 
acuerdo de que h a b í a n de ser; 
lo uno es como quien oye, y 
lo de la i m a g i n a c i ó n es como 
quien va componiendo lo que 
él mismo quiere que le digan, 
poco á poco; en sólo una pala-
bra se comprende mucho que 
nuestro entendimiento no po-
dr í a comprender t an de pres-
to, y jun to con las palabras se 
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da á entender, mucho más de 
lo que ellas suenan, sin pala-
bras; y , finalmente, si es cosa 
de Dios, mientras mayor mer-
ced la hace, m á s en menos se 
tiene la misma alma, y más 
acuerdo trae de sus pecados, y 
m á s empleada su memoria y 
voluntad en querer sola la 
honra de Dios, y no acordarse 
de su propio provecho. 

V I I 
SIorsKlaM sextsss ( c o n t i n u a c i ó n ) : Arro-
bamiento, — Vuelo del espíritu. 
Con estas cosas dichas de t ra -
bajos y las demás ¿qué sosiego 
puede traer la pobre mariposi-
ca? Todo es para más desear go-
zar a l Esposo, para que tenga 
á n i m o de unirse con tan g ran 
Señor , que si no lo diera Dios 
ser ía imposible, porque nues-
t ro na tura l es muy t í m i d o y 
bajo para tan g ran cosa. Y as í 
lo que hace Su Majestad, para 
92 Santa Teresa de Jesús 
concluir este desposorio, que es 
cuando da arrobamientos, es 
sacar al alma de sus sentidos, 
porque si estando en ellos se 
viese t an cerca de esta gran 
Majestad, no era posible por 
ventura quedar con vida. 
Una manera hay de arroba-
miento cuando estando el alma 
tocada con alguna palabra que 
se acordó y oyó de Dios, pare-
ce que Su Majestad desde lo 
in te r io r del alma hace crecer 
la centella que dijimos y , que-
da abrasada toda ella, y como 
el ave fénix renovada, perdo-
nadas ÍUS culpas, piadosamen-
te pensando, si ha tenido el 
alma las disposiciones que la 
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Iglesia enseña . Y as í l impia 
el alma, la j u n t a Dios consigo, 
sin que la misma alma entien-
da de manera que lo pueda 
después decir. No es como un 
desmayo en que se pierde el 
sentido, porque el alma nunca 
estuvo tan despierta n i con t an 
gran luz. ¿Cómo puede ser es-
to? Quizá ninguna criatura 
puede saberlo. 
Cuando estando el alma en 
esta su spens ión el S e ñ o r t ie -
ne á bien mostrarle algunos 
secretos, como visiones imag i -
narias, esto queda impreso de 
t a l modo, que nunca j a m á s se 
olvida de la memoria, mas 
cuando son visiones intelec-
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tuales, no se saben decir, por-
que debe haber algunas tan 
subidas, que no les conviene 
entender á los que viven en la 
t ie r ra , para poderlas decir. 
¿Qué provecho traen al alma 
si no ha de haber después 
acuerdo de esos secretos? «En 
lo muy in ter ior del alma que-
dan bien escr i tos» , y j a m á s se 
olvidan. ¿Cómo puede ser esto? 
Tampoco lo podemos entender, 
mas es cierto que quedan en 
esta alma tan fijas unas verda-
des de la grandeza de Dios, 
que aun cuando no tuviera fe, 
desde aquel punto adorara á 
Dios como t a l . Como Jacob por 
sólo ver una escala que s u b í a n 
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y bajaban á n g e l e s , y como 
Moisés , que debió entender tan 
grandes cosas dentro de los es-
pinos de aquella zarza... y no 
supieron decir todos los secre-
tos que entendieron. «Un gu-
sano de tan l imi tado poder co-
mo nosot ros» ¿por qué ha de 
buscar razones para entender 
las grandezas ocultas de Dios? 
Estando el alma t an hecha 
una cosa con Dios dentro de 
este aposento del cielo empí reo 
que debemos tener en lo inte-
r i o r de nuestras almas, no siem-
pre quiere el Seño r que vea 
esos grandes secretos, porque 
es tá t an embebida en gozarle, 
que le basta tan gran bien, aun-
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que algunas veces gusta «que 
se desembeba» el alma, y de 
presto vea lo que hay en aquel 
aposento, y así queda después 
con aquel r ep re sen t á r se l e por 
v is ión intelectual las grande-
zas que v io , mas no puede de-
cir n inguna, n i llega su natu-
r a l á más de lo que sobrenatu-
ralmente ha querido Dios que 
vea. 
Si algunas veces no entien-
de de estos secretos en los arro-
bamientos el alma, no sonarro" 
bamientos, sino alguna flaque-
za na tura l , como se dijo en la 
o rac ión de quietud. Esos no 
tienen que ver con arroba-
mientos, porque el que lo es 
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«oree que roba Dios el alma 
para s í», y como á cosa suya, 
y á esposa suya, «la va mos-
trando alguna partecica del 
reino que ha ganado, por ser-
lo», que por poco que sea «es 
todo mucho en este gran Dios », 
y «no quiere estorbos de na-
die, n i de potencias, n i de sen-
t i d o s » , sino de presto manda 
cerrar las puertas de todas es-
tas moradas, y sólo la en que 
él e s t á queda abierta para en-
trarnos. 
A veces, en queriendo el Se-
ñ o r arrebatar el alma, todo se 
quita t an de presto, y hasta se 
e n f r í a n las manos y el cuerpo 
de modo que no parece tiene 
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alma, n i se entiende algunas 
veces si queda el aliento. Esto 
dura poco espacio, porque qui -
t á n d o s e esta g ran suspens ión 
un poco, parece que el cuerpo 
torna algo en sí, y alienta «pa-
ra tornarse á mor i r , y dar ma-
yor vida al a l m a » . Mas acae-
ce, aunque se qui ta , quedarse 
la voluntad tan embebida y el 
entendimiento tan enajenado, 
que parece no es capaz para 
entender en cosa que no sea 
despertar la voluntad á amar, 
y ella «es t á harto despierta 
para esto, y dormida para 
arrostrar á asirse á n inguna 
c r i a t u r a . » 
¡Misericordia grande de un 
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Dios que así se quiere comuni-
car á un gusano!... «¿Qué hace-
mos? ¿ E n qué nos detenemos? 
¿Qué es bastante para que u n 
momento dejemos de buscar á 
este Señor^ como lo l iar ía la 
Esposa por barrios y plazas? 
¡Olí , que es bur le r ía todo lo 
del mundo, si no nos llega y 
ayuda á esto, aunque duraran 
para siempre sus delicias, y r i -
quezas, y gozos, cuantos se 
pudieren imaginar! Que es to-
do asco y basura, comparados 
á estos tesoros que se l ian de 
gozar sin fin. N i aun éstos no 
son nada en comparac ión de 
tener por nuestro al S e ñ o r de 
todos los tesoros y del cielo y 
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de la t ier ra . ¡Oh ceguedad hu-
mana! ¿Has t a c u á n d o , hasta 
c u á n d o se q u i t a r á esta t ier ra 
de nuestros ojos?» 
A u n entre los que nos pare-
ce no estamos ciegos del todo, 
«vemos unas mot i l las , unas 
ch in i t a s» , que si las dejamos 
crecer, b a s t a r á n á hacernos 
g r a n d a ñ o . A p r o v e c h é m o n o s 
de estas faltas para conocer 
nuestra miseria, y «ellas nos 
den mayor v i s t a» , como la dio 
el lodo a l ciego del Evange-
l io , que sanó el Esposo de 
nuestras almas. 
¡Oh, cuando el alma torna ya 
del todo en sí, qué es la oonfu-
Las miradas 101 
sion que le da! Q u e r r í a tener 
m i l vidas para emplearlas to -
das en Dios, y que todas cuan-
tas cosas hay en la t ie r ra «fue-
sen lenguas» para alabarle por 
ella. Los deseos de hacer peni-
tencia son g r a n d í s i m o s , y «ve 
claro que no h a c í a n mucho los 
m á r t i r e s en los tormentos que 
padec í an» , porque con esta 
ayuda de Nuestro Señor es 
fácil . 
Cuando esta gran merced 
del arrobamiento la hace Dios 
á las almas delante de perso-
nas ¡qué pena y corr imiento 
tan grande que les queda! Por-
que conocen la malicia del 
mundo, y entienden «que no lo 
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e c h a r á n por ventura á lo que 
es», sino que por lo que ha-
b í a n de alabar al Señor,, les 
será ocas ión qu izás para echar 
juicios . Mas á un alma que 
estaba en esta aflicción, hizo 
entender Nuestro Señor : JVb 
tengas pena, que, ó ellos han 
de alabarme á mí, ó murmura r 
de t í , y en cualquier cosa de 
estas ganas tú. 
Otra manera de arrobamien-
to hay, ó «vuelo del e sp í r i tu» , 
en el que algunas veces se sien-
te de presto un movimiento 
acelerado del alma, que parece 
es arrebatado el e sp í r i t u contal 
velocidad, que pone harto te-
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m o r . Menester es grande án i -
mo á quien Dios ha de hacer 
tales mercedes, y fe , confianza, 
y r e s ignac ión grandes de que 
haga Nuestro Señor del alma 
lo que quisiere. Que parece 
quiere Dios dar á entender al 
alma que, pues tantas veces 
con tan grandes veras se ha 
puesto en sus manos, y con tan 
entera voluntad se le ha ofre-
cido toda, que entienda que ya 
no tiene parte en sí , y «no ha-
cer m á s que una paja cuando 
la levanta el á m b a r » , y dejarse 
en las manos de quien tan po-
deroso es, juzgando lo más 
acertado hacer de la necesidad 
v i r t ud . 
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Paree© que de aquel pi lar de 
agua, de que hablamos en las 
cuartas moradas, que con tanta 
suavidad y mansedumbre se 
hencHa, aqu í desa tó este gran 
Dios los manantiales de las 
aguas, y con í m p e t u grande y 
ola tan poderosa, «que sube á 
lo alto esta navecica de nues-
t r a a l m a » . 
Pone espanto cómo se mues-
t r a a q u í el poder de Dios. Si 
á los que andan muy perdidos 
por el mundo se les descubrie-
ra el Señor , como hace á estas 
almas, aunque no fuera por 
amor «por miedo no le osa-
r í a n ofender». 
| C u á n t o deben á Dios las al-
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mas á quienes hace estas mer-
cedes!... ¡y sin tener con qnó 
pagar! 
A una persona que estaba 
m u y afligida delante de un 
cruciñj o considerando que nun-
ca h a b í a tenido qué dar á Dios 
n i qué dejar por É l , d i jó le el 
mismo Crucificado: que «él le 
le daba todos los dolores y t ra-
bajos que h a b í a pasado en su 
pas ión , que lostuviesepor pro-
pios para o f r e c e r á su P a d r e » . 
E l alma que fu© así arreba-
tada, parece que toda j u n t a ha 
estado en otra r e g i ó n muy d i -
ferente de esta en que vivimos, 
á donde se le muestra una luz 
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muy dist inta de la de acá , y 
en un instante ve tantas cosas 
juntas, que en niuclios años 
que trabajara en ordenarlas en 
su i m a g i n a c i ó n y entendimien-
to, no pudiera de m i l partes 
una. Esto no es v is ión intelec-
tua l , sino imaginar ia , y se ve 
con los ojos del alma mejor que 
acá vemos con los ojos del cuer-
po. Ve algunos santos y m u l t i -
t u d de ánge le s con el Señor de 
ellos, por un conocimiento ad-
mirable que no se sabe decir... 
A s í como el sol e s t ándose en 
el cielo sus rayos l legan acá , 
«¿así el alma y el e sp í r i t u (que 
son una misma cosa, como son 
el sol y sus rayos) puede; que-
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dándose ella en su puesto, con 
la fuerza del calor que le viene 
del verdadero Sol de jus t ic ia , 
alguna parte superior salir so-
bre si misma?» No lo sabemos. 
L o que es verdad es que con la 
presteza conque sale la bala de 
u n arcabuz cuando le ponen el 
fuego, así «se levanta en lo i n -
terior un vuelo, que aunque 
no hace ruido, hace movimien-
to t an claro que no puede ser 
antojo en ninguna manera, y 
m u y fuera de sí misma á todo 
lo que puede entender, se le 
muestran grandes cosas. 
Parece que le ha querido el 
S e ñ o r mostrar a l alma algo de 
la t ierra á donde ha de i r , co" 
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mo á los del pueblo de Israel 
de la t ierra de p romis ión , para 
que pase los trabajos de este 
camino t an trabajoso, sabiendo 
á dónde ha de i r á descansar. 
Seña l e s verdaderas de no ser 
cosa del demonio n i de propia 
i m a g i n a c i ó n son la paz, sosie-
go y aprovechamiento que de-
j a n en el alma estas mercedes 
del Seño r . Conocimiento de la 
grandeza de Dios, humildad y 
conocimiento propio, y tener 
en muy poco todas las cosas de 
la t i e r ra , si no fueren las que 
puede aplicar para el servicio 
de tan g ran Dios, estas son las 
joyas que comienza el Esposo 
á dar á su esposa. 
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M o r a d a s t s e x t a s : ( c o n t i n u a c i ó n ) : Sabroso 
tormento.—Engaño que ha de evitarse.— 
Visión intelectual. 
De estas mercedes t an gran-
des queda el alma tan deseosa 
de gozar del todo a l que se las 
liace, que vive con harto tor-
mento «aunque sabroso» . Unas 
ansias g r a n d í s i m a s de morirse, 
y pedir á Dios la saque de este 
destierro. Tiene a l g ú n alivio 
en v iéndose á solas, y presto 
acude esta pena, que ya en es-
tando sin ella «no se hace» . 
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E n fin, «no acaba esta maripo-
sica de hallar asiento que 
d n r e » . Cualquiera ocas ión que 
sea para encender este fuego 
de amor, la hace volar, y así 
en esta morada son muy con-
tinuos los arrobamientos. 
A n d a el alma t a m b i é n muy 
afligida, porque si por una 
parte tiene gran seguridad, 
por otra teme si la ha de en-
g a ñ a r el demonio. 
Tiene u n deseo tan grande 
de no descontentar á Dios, n i 
hacer una imperfecc ión , que 
quisiera por esto sólo hu i r de 
las gentes; pero, por otra par-
te, se q u e r r í a meter en mi tad 
del mundo por ver si pudiera 
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ser parte para que un alma ala 
base más á Dios, y hasta de-
sear ía tener l iber tad « para dar 
voces publicando qu i én es este 
gran Dios» . 
« ¡ O h , pobre mariposi l la , 
atada con tantas cadenas, que 
no te dejan volar lo que que-
rr ías!» «¡Tened l á s t i m a , m i 
Dios!» y ordenad ya de mane-
ra que ella pueda Cumplir en 
algo sus deseos para vuestra 
honra y g lor ia . No os acordé i s 
de su bajo natural , «no la ha-
yá i s l á s t ima» , que con vuestra 
fortaleza ayudada puede pasar 
muchos trabajos. Ala rgad , Se-
ñ o r , vuestro poderoso brazo, 
no se le pase la vida en cosas 
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tan bajas. A p a r é z c a s e vuestra 
grandeza en cosa tan femenil 
y baja, para que entendiendo 
el mundo que no es nada de 
ella, os alaben á Vos. cués te -
le lo que le costare, qüe eso 
quiere, y dar m i l vidas porque 
un alma os alabe un poquito, 
y entiende con toda verdad 
que no merece padecer por Vos 
un p e q u e ñ o trabajo, cuanto 
m á s mor i r . 
Una cosa es de advertir en 
estos grandes deseos de ver á 
Nuestro S e ñ o r , porque como 
es deseo que ya parece de per-
sonas muy aprovechadas, po-
d r í a el demonio moverle, para 
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que pensásemos que lo somos: 
siempre es bueno andar con 
temor. L a paz que esta pena 
pone en el alma no ser ía en-
tonces sino el movimiento de 
alguna p a s i ó n . 
A d v i é r t a s e t a m b i é n que l a 
flaca complex ión natura l pue-
de causar penas de estas, en 
especial en personas tiernas, 
«que por cada cosita l l o r a n » , 
y m i l veces las h a r á entender 
que l loran por Dios, aunque 
no sea as í . Pretende el demo-
nio a q u í que se enflaquezcan 
esas débi les personas que pa-
rece no han de acabar de l lorar , 
para que después no puedan 
tener o r ac ión . . . No pensemos 
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que es tá todo liecho en l loran-
do mucho, sino que eciiemos 
mano del obrar mucho y de las 
virtudes, que son las que nos 
han de hacer al caso, y las lá-
grimas v é n g a n s e cuando Dios 
las env íe , no haciendo nosotros 
diligencias para traerlas. «Es-
tas de j a r án esta t ie r ra seca 
regada»^ y son gran ayuda 
para dar f ruto , «po rque es agua 
que cae del cielo»: la que saca-
mos «cansándonos en cavar 
para s a c a r l a » , no tiene que 
ver con és t a , y .muchas veces 
cavaremos, y quedaremos m O " 
lidos y no hallaremos «ni un 
charco de agua, cuanto m á s 
pozo m a n a n t i a l » . D é n o s el Se-
Las inoradas 115 
ñ o r lo que quisiere, que É l sa-
be lo que nos conviene, y con 
esto andaremos descansados, 
«y el demonio no t e n d r á tanto 
lugar de hacernos trampanta-
jos » 
Ent re estas cosas penosas y 
sabrosas juntamente da Dios 
al alma algunas veces unos j ú -
bilos y orac ión e x t r a ñ a que no 
sabe entender qué es. A l o que 
parece, es una u n i ó n grande 
dé las potencias, sino que las 
deja Dios en l iber tad para que 
gocen de este gozo, y á los 
sentidos t a m b i é n , sin entender 
q u é es lo que gozan, n i cómo 
lo gozan. Es gozo t an excesivo 
del alma, que no q u e r r í a go-
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zarle á solas, sino decirlo á 
todos para que la ayudasen á 
alabar á Nuestro Señor . «¡Oh, 
qué de fiestas l i a r ía y qué 
muestras, si pudiese, para que 
todas entendieran su gozo!» 
Parece que «se ha hallado á 
sí», y como el padre del h i jo 
p r ó d i g o q u e r r í a convidar á to-
dos y hacer grandes fiestas 
«para ver su a lma» en puesto 
que no puede dudar que es tá 
en seguridad, al menos por 
entonces, que tanta paz y go-
zo in ter ior no es posible darle 
el demonio. 
Estando con este gran ím-
petu de a l eg r í a , es harto que 
calle y pueda disimular, y no 
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poco penoso. «Es to debía sen-
t i r San Francisco cuando lo 
toparon los ladrones, que an-
daba por el campo dando vo-
ces, y les dijo, qup era prego-
nero del gran R e y » . Y San 
Pedro de A l c á n t a r a , y otros 
santos, que l i a r í an esto mismo, 
y los t e n í a n por locos los que 
les oyeron. «¡Oh, qué buena 
locura! ¡Si nos la diese Dios á 
todos ! . . . . » «¿Para qué quere-
mos tener más seso? ¿Qué nos 
puede dar mayor contento?» 
P a r e c e r á que estas almas, á 
quien t an particularmente se 
comunica Dios, que t e n d r á n se-
guridad de gozarle para siem-
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pre, y no t e m e r á n n i l l o r a r á n 
más sus pecados. E n g a ñ o gran-
de es é s t e . Porque el dolor de 
los pecados crece mientras más 
recibimos do Dios, y no se 
acuerda tanto el alma de la 
pena que lia de tener por ellos, 
como de que fué tan ingrata á 
quien tanto debe, y á quien 
tanto merece ser servido; y 
«espán tase cómo fué tan atre-
vida , l lora su poco respeto, 
pa réce l e una cosa tan desati-
nada su desatino que no acaba 
de lastimar j a m á s cuando se 
acuerda por las cosas tan bajas 
que dejaba una tan gran Ma-
jestad ». Mucho más se acuerda 
de esto que de las mercedes 
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que recibe, que parece las lle-
va y las trae un r ío caudaloso, 
mientras que esto de los peca-
dos «está como un c ieno» . 
Miedo del infierno n inguno 
tienen estas almas, y si desean 
no estar muclio en el purgato-
r i o , es más por no estar au-
sentes de Dios lo que all í estu-
vieren^ que por las penas que 
han de pasar. Todo su temor 
es no las deje Dios de su mano 
para ofenderle. 
Para esta pena n i n g ú n a l i -
vio es pensar que tiene Dios 
perdonados y olvidados nues-
tros pecados, «an tes a ñ a d e á 
la pena ver tanta b o n d a d » . 
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P a r e c e r á t a m b i é n que estas 
almas se e je rc i t a rán ya en 
amor ú n i c a m e n t e , y no t e n d r á n 
med i t a c ión en los misterios de 
la s a c r a t í s i m a humanidad de 
Jesucristo, n i en los de la sa-
c r a t í s ima V i r g e n , y menos en 
l a vida de los Santos, que t an 
g ran provecho y alimento nos 
da su memoria. . . . ; pero enton-
ces ¿en qué h a b í a n de pensar 
estas almas? 
ISÍo es de los que vivimos en 
cuerpo mor ta l estar siempre 
abrasados en amor como los 
esp í r i tus angé l icos , y menester 
es que pensemos y nos acom-. 
p a ñ e m o s de los que teniendo 
t a m b i é n cuerpo morta l hicieron 
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t an grandes h a z a ñ a s por Dios . . . 
y mucho menos apartarnos de 
todo nuestro bien y remedio, 
que es la s ac r a t í s ima humani-
dad de Nuestro S e ñ o r Jesu-
cristo, quien es luz y camino, 
y nadie p o d r á i r al Padre sino 
por él. 
Cier to , que después de la 
con templac ión perfecta que da 
Dios a l alma, queda el enten-
dimiento m á s inhabi l i tado para 
la med i t ac ión , y el alma con 
la voluntad ya encendida en 
amor no q u e r r í a entender otra 
cosa...; mas no p o d r á aunque 
quiera, pues cuando es tá amor-
tecido el fuego que suele hacer 
quemar á la voluntad «es me-
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nester quien le sople para 
echar calor de sí». 
¿Ser ía bueno que se estuvie-
se el alma esperando fuego del 
cielo que queme este sacrificio 
que es tá haciendo de sí á Dios? 
No es bien esperar milagros, 
antes quiere el Seño r que nos 
tengamos por tan ruines, que 
no merecemos los haga, y nos 
ayudemos en todo lo que pu-
d iésemos . A s í es, que en no sin-
tiendo la presencia de Dios, 
es menester que la busquemos, 
y preguntemos á las criaturas 
qu ién las hizo, como dice San 
A g u s t í n , y no nos estemos 
bobos. 
S i no puede el alma que ha 
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llegado á alta c o n t e m p l a c i ó n 
discurr i r poco á poco con el en-
tendimiento sobre las verda-
des encerradas en los misterios, 
r e p r e s é n t e s e és tos en la memo-
r ia , que son muestras de amor 
tan preciosas, que como vivas 
centellas e n c e n d e r á n m á s el 
alma en el amor á Dios Nues-
t ro S e ñ o r . 
Acaece estando el alma des-
cuidada de que se le ha de 
hacer t a l merced, n i haber 
pensado j a m á s merecerla, que 
siente j u n t o á sí á Jesucristo 
Nuestro S e ñ o r , aunque no le 
ve, n i con los ojos del cuer-
po , n i del alma : vis ión 
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intelectual puede llamarse. 
Es merced del Seño r que 
trae consigo g r a n d í s i m a con-
fusión y humildad; si fuese v i -
s ión del demonio ser ía todo lo 
contrario, y h a b r í a luego «hu-
mos de propia es t imac ión » 
Trae consigo un conocimiento 
particular de Dios, y un t ier-
n í s imo amor hacia su Majes-
tad, frutos de la presencia tan 
continua y sensible del Señor . 
Se d i r á que si no se ve, cómo 
se entiende que es Jesucristo. 
Esto no lo puede entender el 
alma «cómo lo en t i ende» , sino 
que lo sabe con una g r a n d í s i -
ma certidumbre. 
Prueba es esta de cuan bajo 
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es nuestro na tura l para enten-
der las «g randes g r a n d e z a s » 
de Dios. 
Cuando el S e ñ o r es servido 
de regalar m á s á esta alma, 
m u é s t r a l e claramente su sacra-
t í s ima humanidad, con la pres-
teza de un r e l á m p a g o , como 
un sol á quien la vista in te r ior 
no puede estar mirando; y no 
es que su resplandor dé pena, 
porque es resplandor como de 
luz infusa, y de un sol cubier-
to como de un diamante. Casi 
todas las veces que Dios hace 
esta merced, el alma se queda 
en arrobamiento, «que no pue-
de su bajeza sufrir tan espan-
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tosa v i s ta» . Espantosa porque 
con ser la de mayor hermosura 
que se puede pensar n i imagi -
nar , es su presencia de tan 
g r a n d í s i m a majestad, que hace 
gran espanto en el alma.. . 
Y revuelve todas las poten-
cias y sentidos con un gran 
temor y alboroto para ponerla 
luego en aquella dichosa paz. 
Como cuando fué derrocado 
San Pablo vino aquella tem-
pestad en el cielo, as í en este 
mundo inter ior se hace este 
gran movimiento , y en un 
punto queda todo sosegado... 
¡Oh, Señor , cómo os desco-
nocen los cristianos! ¿Qué será 
aquel d ía cuando vengá i s á 
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juzgar? ¡pues viniendo a q u í 
t an de amistad á t ra tar con 
vuestra esposa, pone en mi ra -
ros tanto temor!» 
Los tormentos del infierno 
no dan miedo n i son nada en 
comparac ión de cuando los 
condenados « h a y a n de ver a i -
rados estos ojos tan hermosos 




JSIoracIas s e x t a » ( c o n c l u s i ó n ) : Deseos 
ligrosos.— Comunicación intelectual de 
Dios con el alma.—Prueba de amor. 
Conocidas estas mercedes 
que hace Dios á las almas, j a -
m á s le supliquemos, n i desee-
mos que nos lleve por este ca-
mino, aunque se ha de tener 
en mucho, como sabemos. 
No conviene desearlo, por 
estas razones: 
L o primero, porque es falta 
de humildad querer se nos dé 
lo que nunca hemos merecido. 
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y parece que nunca se da rá 
as í , porque primero da el Se-
ño r un g ran conocimiento pro-
pio que hace estas mercedes. 
L o segundo, porque es tá 
m u y en peligro de ser e n g a ñ a -
da el alma, pues el demonio no 
ha menester más de ver una 
p e q u e ñ a puerta abierta «para 
hacernos m i l t r a m p a n t o j o s » . 
Y como decía un g ran letrado 
«el demonio es gran p i n t o r » . 
Aunque si él sabe mostrar al 
alma muy a l vivo una imagen 
del Señor , t a m b i é n p o d r á la 
misma alma servirse de esa 
imagen para avivar la devoc ión 
y hacer guerra al demonio con 
sus mismas armas. 
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L o tercero, la misma imagi -
nac ión , cuando hay gran de-
seo, f ab r i ca rá alguna figura, 
y aunque será como cosa muer-
ta en comparac ión de la verda-
dera, pero les parece á algunas 
personas que todo lo que ima-
ginan claramente lo ven. 
L o cuarto, es muy grande 
atrevimiento que queramos es-
coger camino, no sabiendo el 
que nos conviene m á s . 
L o quinto, ¿qué trabajos no 
padecen las almas á quien Dios 
hace estas mercedes? ¿Sabe-
mos nosotros si p o d r í a m o s su-
frirlos? 
L o sexto, ¿sabemos si por lo 
mismo que queremos ganar 
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p e r d e r í a m o s , como hizo Saú l 
por querer ser rey? 
E n fin, es lo m á s seguro 
siempre «querer lo que quiere 
Dios» , que nos conoce más que 
nosotros mismos, y nos ama. 
Y advirtamos, que por reci-
b i r muchas mercedes de és tas 
no se merece m á s glor ia , antes 
obliga á servir m á s á quien 
más recibe. E n lo que es real-
mente más merecer no nos lo 
qui ta el Señor , pues es tá en 
nuestra mano. 
Y deseos sobrenaturales de 
almas muy enamoradas que 
quieren viese el Señor «no le 
sirven por sueldo», sonde no 
recibir g lor ia por cosa alguna, 
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sino contentar a l amor, y con-
sumirse el alma en él, y si fue-
ra menester, quedar para siem-
pre aniquilada por la mayor 
honra de Dios. 
Por otras maneras se comu-
nica Dios harto más subidas y 
menos peligrosas^ porque el 
demonio no las podrá contra-
hacer. 
Acaece, cuando el Seño r es 
servido, estando el alma en 
oración, y muy en sus sentidos, 
venirle de presto una suspen-
sión, adonde la da el S e ñ o r á 
entender grandes secretos, y 
adonde se le descubre, por mo-
do muy intelectual, cómo eu 
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Dios se yen todas las cosas, y 
las tiene todas en sí mismo. 
A q n i se ve muy claro la mal-
dad de cuando ofendemos á 
Dios, porque «en el mismo Dios 
hacemos grandes m a l d a d e s . . . » 
¡Oh., cosa temerosa y digna 
de gran cons ide rac ión! . . . ¡Que 
si acabásemos de entender es-
tas verdades, no ser ía posible 
tener atrevimiento tan desati-
nado! 
Consideremos la gran mise-
r icordia y sufrimiento de Dios 
«en no hundirnos all í mismo*, 
cuando cometemos una maldad 
dentro del mismo Creador 
nuestro. 
¡Oh, miseria humana! ¡Y que 
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nosotros sintamos tanto una 
palabra que se dijo en nuestra 
ausencia, y quizá sin mala 
in t enc ión . . . ! «¿Hasta cuándo 
imitaremos en algo á ese gran 
Dios!» 
T a m b i é n muestra Dios en sí 
mismo al alma una verdad, 
que deja obscurecidas todas las 
que hay en las criaturas, y 
muy claro da á entender que 
E l sólo es la verdad, enten-
diéndose así lo que dice Dav id 
«que todo hombre es ment i -
roso» . 
Andemos siempre en verdad 
delante de Dios y de las gen-
tes, porque así se agrada á la 
Santa Teresa de Jesús 
Suma Verdad j quien anda en 
ella. 
Y de aqu í viene el por que 
Nuestro Señor es tan amigo 
de la humildad, porque la hu-
mi ldad es «anda r en ve rdad ,» 
que lo es muy grande no tener 
cosa buena de nosotros sino la 
miseria, y ser nada. 
Y quien esto no entienda 
«anda en m e n t i r a » . 
¿ H a b r á n bastado todas estas 
mercedes que la ha hecho el 
Esposo para que la mariposil la 
es té satisfecha y haga asiento 
adonde ha de morir? ISÍo, cier-
tamente. 
Se le ha descubierto lo que 
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merece ser amado este gran 
Dios 3'' S e ñ o r , y crece el amor 
y el deseo de gozarle al verse 
es tá t an ausente, y apartada 
de É l . 
A n d á n d o s e así esta alma 
«abrasándose en sí misma» 
acaece, por un pensamiento 
m u y l igero ó una palabra que 
oye, no se entiende de d ó n d e 
n i cómo, «de que se tarda en 
m o r i r » . . . . como si fuera una 
saeta de fuego agudamente 
hiere en lo más hondo ó í n t i -
mo del alma, donde este rayo, 
que de presto pasó , «deja he-
cho polvos» todo cuanto hal la 
de esta t i e r ra de nuestro na-
tura l . 
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E n un punto ata las poten-
cias de manera, que no quedan 
con ninguna l iber tad para cosa 
alguna, sino para las que le 
han de acrecentar este dolor: 
ello es un arrobamiento de 
sentidos y potencias para todo 
lo que no sea ayudar á sentir 
esta aflicción. 
Es u n dolor en el alma, sin 
c o m p a r a c i ó n mayor que tocios 
los que pueden padecerse en 
el cuerpo. Es gran peligro de 
muerte, y aunque dure poco, 
deja al mismo cuerpo desco-
yuntado, y falta el calor natu-
ra l , como si el alma se quisie-
se ya dar á Dios, y se muere 
por mor i r , ab ra sándose de ma-
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ñ e r a que con otro poquito m á s 
cumpl i r í a Dios sus deseos. 
No se siente poco n i mucho 
dolor en el cuerpo, y aunque 
queda como descoyuntado y 
sin fuerzas, es t an in ter ior el 
sentimiento en el alma, que no 
s e n t i r í a en el cuerpo si le h i -
ciesen pedazos 
L a r a z ó n ya no es d u e ñ a de 
pensar, sino el motivo que t ie-
ne para penar; pues es tá au-
sente de su bien ¿para qué quie-
re v iv i r ? . . . 
Siente una soledad e x t r a ñ a , 
pues todas las cosas de la tie-
r ra le son como sombras, por-
que cr iatura n inguna puede 
hacerle c o m p a ñ í a , como no 
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fuera el que ama... Abrasada 
GOH. esta sed, no puede llegar 
al agua, n i quiere otra que la 
que dijo el Señor á la Samari-
tana.. . y eso no se lo dan. ¡Oh, 
Dios, cómo ap re t á i s á vuestros 
amadores! Mas todo es poco 
para lo que les dais después . 
Y es de tanto precio esta 
pena, que entiende muy bien 
el alma que no la pod ía ella 
merecer. 
Pues consideremos ahora 
aquellos que e s t á n en el infier-
no; que no tienen esta confor-
midad que pone Dios aqu í en 
el alma, y que no ven ganan-
cioso este padecer, este tor-
mento del alma, tanto m á s re-
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cío que los del cuerpo, y los 
que ellos pasan sin compara-
ción mayores que éste que a q u í 
hemos diclio; y ver que han de 
ser para siempre j a m á s . . . ¿qué 
será de estas desventuradas a l -
mas? Y «¿qué podemos hacer 
en esta vida t an corta, n i pa-
decer, que sea nada para l i -
brarnos de tan terribles y eter-
nales t o r m e n t o s ? » . . . 
Quitada esta pena queda el 
alma con g r a n d í s i m o s efectos. 
Perdido el miedo á los trabajos 
que la puedan suceder, porque 
en c o m p a r a c i ó n del sentimien-
to que padeció su alma, le pa-
rece son nada. Queda con gran 
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desprecio del mundo, porque 
ve que nada de él le valió en 
aquel tormento, n i cr iatura al-
guna puede consolar y hartar 
su alma, sino sólo su Criador. 
1 
X 
M o r a d a s s é p t i m a s : .Lo-morada del Señor. 
—Matrimonio espiritual.—«Vive Cristo en 
mi*.—Fruto del divino matrimonio. 
¡Oh., gran Dios! parece que 
t iembla una cr ia tura tan mise-
rable como yo de t ra tar en cosa 
tan ajena de lo que merezco 
entender. 
E n esta sép t ima morada que 
es la inorada de Dios, plazca á 
Su Majetad que entendamos 
algo más de sus misericordias 
para que m á s sea alabado y 
glorificado su nombre. 
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Cuando el S e ñ o r es servido 
tener piedad de lo que padece 
por su deseo esta alma, j ha-
cerle la merced de este divino 
matr imonio espiri tual , la entra 
primero en esta morada sépt i -
ma, que es la morada del Señor . 
Y quiere ya nuestro buen Dios 
«qui ta r lasescamas de loso jos» , 
y que vea y entienda el alma 
algo de la merced que la hace, 
y por manera e x t r a ñ a , por v i -
s ión intelectual se le muestra 
la S a n t í s i m a Tr in idad . 
Como por una inf lamación 
que pr imero viene á su espír i -
t u , á manera de una nube de 
g r a n d í s i m a claridad, y por una 
noticia admirable que se da al 
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almaj entiende con g r a n d í s i m a 
verdad ser todas tres Perso-
nas una sustancia, y un poder, 
y un saber y un solo Dios. 
A q u í se le comunican todas 
tres personas, y le hablan, y 
le dan á entender aquellas pa-
labras que dice el Seño r en el 
Evangelio, que v e n d r í a n É l , y 
el Padre, y el E s p í r i t u Santo á 
morar con el alma que le ama 
y guarda sus mandamientos. 
Y cada d ía , notoriamente ve 
el alma (de la manera que que-
da diclio) que e s t á con ella, en 
lo muy in te r ior , aquella com-
p a ñ í a divina . Y á u n cuando no 
t an claramente como se le ma-
nifiesta la pr imera vez, porque 
10 
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si esto fuera era imposible en-
tender en otra cosa^ «ni á u n 
v i v i r entre la g e n t e » , es como 
una persona que estuviera en 
una muy clara pieza con otras, 
y cerrase las ventanas, y se 
quedase á obscuras, no porque 
se quite la luz deja de entender 
que es tán all í , basta que Dios 
quiere «que se abra la ventana 
del e n t e n d i m i e n t o » , y los tor-
ne á ver. 
Har t a misericordia hace el 
S e ñ o r al alma en nunca irse de 
con ella, y querer que ella lo 
entienda tan entendido. 
Parece que quiere aqu í la d i -
v ina Majestad disponer al alma 
para m á s con esta admirable 
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c o m p a ñ í a , y así que en todo se 
halla mejorada, y le parece que 
por trabajos que tuviera , «lo 
esencial de su a lma» j a m á s se 
mueve de aquel aposento, de 
manera que en cierto modo pa-
rece «hay divis ión en su a lma» ; 
y á manera de Mar ta cuando 
se quejó de M a r í a se queja «de 
el la», y le dice, que se es tá 
siempre gozando de aquella 
quietud á su placer, y la deja á 
ella en tantos trabajos y ocu-
paciones que no la puede tener 
c o m p a ñ í a . 
« E s t o pa r ece r á d e s a t i n o » , 
mas verdaderamente pasa as í , 
que aunque se entienda que el 
alma es t á toda jun ta , se ven 
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cosas interiores de manera que 
se entiende hay diferencia, en 
cierto modo, «del alma al espí-
r i t u » , aunque sea todo uno. 
Vengamos ahora á t ra tar del 
divino y espiritual matr imonio , 
aunque esta gran merced no 
debe cumplirse con perfección 
mientras v iv imos, pues pode-
mos; por nuestra miseria, apar-
tarnos de Dios, y perder este 
gran bien. 
A p a r é c e s e el Señor en este 
centro del alma, sin v is ión ima-
ginar ia , sino intelectual , sin 
entrar por la puerta de los sen-
tidos y potencias, como en el 
Cenáculo cuando semparec ió á 
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los apóstoles y les di jo: P a x 
vóbis. 
Y las palabras de Dios, que 
son obras en nosotros, de t a l 
manera hacen operac ión en 
las almas que e s t án ya dis-
puestas, que apartando en ellas 
todo lo que es corpóreo en el 
alma, la deja «en puro esp í r i -
t u » , para que se pueda jun ta r 
©n esta u n i ó n celestial con el 
e sp í r i t u increado, que en va-
ciando nosotros todo lo que es 
cr iatura, y desas iéndonos de 
ella por amor de Dios, el mismo 
S e ñ o r la ha de henchir de sí . 
Y así orando una vez Nuestro 
Señor Jesucristo por sus após-
toles, dijo que fuesen una cosa 
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con el Padre, y con E l , como 
el H i j o está en el Padre y el 
Padre en E l . Y no sólo r o g ó 
por los apósto les sino por todos 
aquellos que creyesen en el , 
y dijo «Yo estoy con ellos». . . 
Es un secreto tan grande y 
una merced tan subida la que 
comunica Dios al l í a l alma en 
u n instante, y el g r a n d í s i m o 
deleite que siente el alma, que 
no se sabe á qué comparar si-
no á la glor ia que hay en el 
cielo y que el Seño r quiere ma-
nifestar al alma en aquel mo-
mento. 
Queda el e sp í r i tu de esta al-
ma hecho una cosa con Dios, 
para no apartarse ya más de 
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ella. Es como si cayendo agua 
del cielo en un r í o , adonde 
queda todo heclio agua, que no 
p o d r á n ya d iv id i r n i apartar 
c u á l es el agua del r í o , ó la 
que c a y ó del cielo. Es lo que 
dice San Pablo que el que se 
l lega á Dios hácese un espí r i -
t u con el, tocando este sobera-
no matr imonio que presupone 
haberse llegado Su Majestad 
al alma por u n i ó n . M i h i vivere 
Christus et ect mor í lucrum, 
as í puede decir aqu í el alma, 
porque es adonde la mariposi-
11a muere, porque su vida es 
Cristo. 
Y esto se entiende claro des-
p u é s , por unas secretas aspi-
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raciones, ser Dios el que da 
vida á nuestra alma. Y se pue-
de decir con toda verdad. ¡Oh, 
vida de m i vida, y sustento 
que me sustentas! 
Porque de aquel r ío cauda-
loso adonde se consumió esta 
fuentecita p e q u e ñ a salen los 
golpes de agua para sustentar 
lo que en lo corporal lia deser-
vir á estos dos desposados, y 
de aquel Sol rayos de luz que 
se e n v í a n á todas las potencias 
del alma. 
Y no se entienda que las po-
tencias y sentidos y pasiones 
e s t án siempre en paz; el alma, 
sí , pues aunque en estas otras 
moradas anden muchas bara-
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undas, y se 03'e ruido, nadie 
entra en la morada de Dios, 
dentro del alma, n i h a b r á nada 
que le quite la paz. 
Ahora , pues, decimos que 
esta mariposita ya m u r i ó , con 
g r a n d í s i m a a l e g r í a de haber 
hallado reposo, y que vive en 
ella Cristo. 
Veamos q u é diferencia hay 
de cuando ella v iv ía , y ahora 
«qué vida hace .» 
L o primero es un olvido de 
sí que verdaderamente parece 
que «ya no es», porque toda 
es t á de t a l manera que no se 
conoce, n i se acuerda que para 
ella ha de haber cielo n i ^ l o -
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r ia , porque toda es tá empleada 
en procurar la de Dios. 
L o segundo, un deseo gran-
de de padecer, mas no de ma-
nera que le inquiete, porque es 
tanto el deseo de que se haga 
la voluntad de Dios, que todo 
lo que el S e ñ o r hace tiene es-
ta alma por bueno. 
Tienen t a m b i é n estas almas 
un gozo grande cuando son 
perseguidas, con mucha paz, 
y sin n inguna enemistad con 
los que les hacen mal , ó desean 
hacer, y los encomiendan á 
Dios de muy buena gana. 
Ahora es tan grande el de-
seo que tiene el alma de que 
por ella sea Dios alabado, 
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que no sólo no desea mor i r , 
sino que ofrece al S e ñ o r el 
«quere r v ivi r» , como un sa-
crificio el más costoso que le 
puede hacer. Temor ninguno-
tienen de la muerte, como no 
t e n d r í a n de un suave arroba-
miento. 
Toques de amor, suaves y 
penetrativos despiertan al al-
ma cuando s© descuida en la 
memoria de la a m o r o s í s i m a 
presencia del Señor , que no 
parece otra cosa sino «andar-
nos rogando» que nos estemos 
con É l . 
¡Bien empleados se rán cuan-
tos trabajos se pasen en este 
camino de orac ión en llegando 
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á entender este part icular cui-
dado que Dios tiene de comu-
nicarse con nosotros! 
¡Oh, Dios! ¡Y qu i én supiera 
dar á entender la paz del alma 
en esta morada del Señor! 
A q u í se dan las aguas á es-
ta cierva que va herida, aqu í 
se deleita la Esposa en el ta-
be rnácu lo del Seüor , a q u í ha-
l l a la paloma la oliva por se-
ñ a l que ha encontrado t ierra 
firme dentro de las aguas y 
tempestades de este mundo. . . . 
¿Qué s e n t i r á n las almas de 
ver que p o d r í a n carecer de es-
te gran bien si se apartasen de 
Dios? Esto les hace v i v i r siem-
pre con temor, y las grandes 
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mercedes del Seño r las hace 
temer que como una nave 
que va demasiado cargada se 
va á lo hondo, no les acaezca 
as í . Mas esto no las hace per-
der la paz, que la presencia 
que tienen del S e ñ o r hace que 
pasen pronto las tempestades, 
y torne la bonanza. 
No se ha de entender que 
e s t á n siempre en u n ser estos 
efectos que hemos dicho en el 
alma, que algunas veces la de-
j a el S e ñ o r en su natura l , y no 
parece sino que entonces se 
j u n t a n «todas las cosas pon-
zoñosas del arrabal y moradas 
de este castillo para vengarse 
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del alma por el t iempo que no 
le pueden haber á las m a n o s » . 
V e r d a d es que esto dura poco, 
y sólo quiere Dios que el alma 
no pierda la memoria de su ser, 
para que siempre esté humilde 
y entienda más la grandeza de 
la merced que recibe. 
Tampoco se ha de entender 
que estas almas dejan de hacer 
imperfecciones y aun pecados. 
De advertencia no, que Dios 
las debe dar ayuda muy espe-
cial para esto, pero t e n d r á n 
algunos pecados, a ú n morta-
les, que ellas no entiendan, 
que el no estar seguras no les 
se rá p e q u e ñ o trabajo. 
Bienaventurado el v a r ó n 
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que teme al Señor . Y el que 
se viere con m á s seguridad en 
sí, y favorecido del S e ñ o r , 
como otro Sa lomón , ese tema 
m á s . 
N i pensemos que estas mer-
cedes son para mejor regalo 
que fortalecer nuestra flaqueza 
para poder imi t a r á Cristo 
Nuestro Señor en el mucho 
padecer. Miremos lo que sufrió 
su gloriosa Madre, y los g lor io-
sos após to les , que los que m á s 
cercanos anduvieron con J e s ú s 
fueron los de mayores trabajos. 
¿Cómo quedó San Pedro de 
la merced que le hizo el S e ñ o r 
cuando se le a p a r e c i ó y le dijo 
que iba á Roma á ser crucif i-
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cado otra vez? ¿Qué hizo el 
apóstol? Irse á la muerte, y no 
es poca misericordia del S e ñ o r 
hallar qnien se la dé . 
De esto sirve este matr imo-
nio espiritual: de que nazcan 
siempre obras, obras, obras. 
Y el alma que no pudiere «por 
j un to» vaya poco á poco «do-
blando su v o l u n t a d » , aprove-
chando las determinaciones y 
buenos p ropós i tos que saca de 
la orac ión . 
¿Cómo h a b í a m o s de conten-
tar al Crucificado con sólo pa-
labras cuando él nos m o s t r ó 
su amor con t an espantables 
obras y tormentos? 
¿Queremos saber qué es ser 
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espirituales de veras? Hacerse 
esclavos de Dios , como el lo 
fué; que no nos hace n i n g ú n 
agravio, n i p e q u e ñ a merced. 
Toda la edificación espir i tual 
tiene por cimientos humi ldad , 
y si no hay és ta muy de veras, 
no quiere el S e ñ o r subirle muy 
alto porque no dé todo en el 
suelo. 
No pongamos nuestro funda-
mento sólo en rezar y contem-
plar , porque si n ó procuramos 
vir tudes y no hay ejercicio de 
ellas siempre «nos quedaremos 
e n a n o s » , y aun plazca á Dios 
sea solo no crecer, porque el 
amor si no crece decrece. 
Mar ta y M a r í a han de estar 
11 
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juntas para hospedar al Señor . 
M a r í a h a b í a escogido la mejor 
parte, pero es qne ya h a b í a he-
cho el oficio de Marta , regalan-
do al Señor en lavarle los pies, 
y l impiá r se los con sus cabellos. 
¿ Y pensamos que no sufrió 
harta mort i f icación a ú n sola-
mente considerando las mur-
muraciones del fariseo y otros 
muchos, entre tan mala gente 
como la que abor rec ía á su D i -
yino Maestro? L a mejor parte 
yen ía sobre hartos trabajos. 
Y muy agradable servicio 
será para el S e ñ o r que con 
nuestra humildad y mortifica-
ción y gran caridad para con 
las almas despertemos en ellas 
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el fuego del amor de Dios que 
las encienda á todas y las edi-
fique para su aprovechamien-
to y perfección. 
E n fin, que no hagamos to-
rres sin fundamento, que el Se-
ñ o r no mira tanto la grandeza 
de nuestras obras como el amor 
con que se hacen, y lo poco 
que pud i é r amos ofrecer en sa-
crificio, Su Majestad lo jun ta -
r á con lo que él hizo en la cruz 
para que tenga el valor que 
nuestra voluntad hubiese me-
recido . 
Plazca al S e ñ o r que nos 
veamos todos adonde siempre 
le alabemos. A m é n . 
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